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			¡Buenos días, princesa!

			¡He soñado toda la noche contigo!

			Íbamos al cine y tú llevabas aquel vestido rosa

			que me gusta tanto.

			¡Sólo pienso en ti, princesa!

			¡Pienso siempre en ti!

			 

			La vida es bella 

			ROBERTO BENIGNI
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			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			 

			—¡Entra!

			—¡No entro!

			—¿Que no? ¡Ya verás como sí!

			—¡Es inútil! ¡No lo conseguiremos! 

			Pero Elísabet no se rinde. Un último esfuerzo. Aprieta los dientes, agarra el vaquero azul oscuro de Stradivarius y lo estira con fuerza hacia arriba. Con todas sus ganas. Poniendo sus cincuenta y cuatro kilos en la causa. Y... ¡premio! La tela asciende por las piernas de su amiga y se encaja a presión sobre sus muslos y caderas. 

			—¡Lo ves, lo ves! ¡Entraba! —grita eufórica mientras Valeria se pone de pie. Algo continúa sin ir bien.

			—Sí, entraba. Pero ahora abrocha el botón y sube la cremallera, guapa.

			—¿Qué? ¿No van?

			La joven se levanta la camiseta y niega con la cabeza. Eli se alza del suelo y se aproxima a ella. Una frente a otra. Un nuevo reto. Morena y castaña con mechas rubias contra una cremallera y un botón. 

			—Encoge la tripa, nena.

			—Pero ¿de qué sirve que la encoja? ¡Voy a estallar!

			—¡No te pongas histérica! ¡Aquí no explotará nadie! ¡Mete el culo para dentro!

			—¿Qué?

			—¡El culo adentro! ¡Ya!

			La chica obedece a su amiga. Encoge el estómago, el trasero para dentro... Hasta contiene la respiración todo lo que puede. Sin embargo, por más que entre las dos intentan que el botón del vaquero ceda, aquello se convierte en una misión imposible. No cierra.

			Elísabet, desfallecida, ceja en su intento y se sienta en la cama resoplando. Mira a Valeria, que no parece muy contenta. 

			—Estoy gorda —indica ésta, apenada, mientras gesticula con las manos. 

			—No estás gorda. No seas tonta.

			—O yo estoy gorda o tú has adelgazado mucho. Antes cabíamos en la misma ropa.

			—¿Antes? ¡Hace mucho de eso!

			—¡Da lo mismo! ¡El caso es que la treinta y seis no es mi talla!

			—Ya me he dado cuenta, ya.

			Valeria suspira y entra en el cuarto de baño dando zancadas. Se sienta sobre la tapa del váter y se quita el vaquero que le ha prestado Eli. Lo dobla, quejosa, y lo deja a un lado observándolo con tristeza. ¡El pantalón de Stradivarius es tan bonito! No ha sido una buena idea probarse la ropa de su amiga. Cuando le propuso que fuera a su casa y se cambiara allí antes de salir de marcha, para luego irse las dos juntas, debió negarse. ¡Ha echado caderas! ¡Y su culo no es el que tenía con quince años! Vale, sólo tiene dieciséis, pero el 13 de febrero, dentro de tres meses, cumplirá los diecisiete. ¡Ha engordado demasiado! La culpa es de los brackets que ha llevado durante el último año. ¡Estúpido aparato dental! Si los helados y esos pasteles tan blanditos no hubieran sido tan fáciles de comer... Ahora tiene los dientes mejor, perfectos, pero ya no está delgada. O no tan delgada como querría.

			Eli se acerca hasta su amiga y la ayuda a levantarse. Le dedica una sonrisa y le da una palmada en el trasero. Las dos se miran al espejo.

			—¿Tú no me ves gorda? 

			—Para nada.

			—¿Seguro?

			—Segurísima. 

			—No te creo.

			—Créeme, estás muy buena. 

			—¡Bah! Soy demasiado normal. 

			—Tú no eres normal, nena. Eres mucho más guapa que la mayoría de las chicas que conozco. 

			—¿Qué me das?, ¿un seis?

			—Un ocho como mínimo.

			Valeria contempla su rostro; un perfil, de frente, el otro perfil. Quizá Eli tenga razón. Es bastante monilla. Lo que pasa es que a su lado... Elísabet es todo un bellezón: pelo largo negrísimo, ojos verdes hipnotizadores, labios espectaculares, delgadita pero no escuálida... ¡Y una noventa y cinco de pecho! ¡Y sin relleno! Ella apenas llega a la noventa. 

			Hacía un tiempo no era así. Las dos estaban, podría decirse, empatadas. En cambio, una dio un salto hacia delante espectacular y la otra, simplemente, no saltó. Eli es bastante más mujer que ella. Se la ve más madura, menos cría. Y los tíos piensan lo mismo. ¿Cuántos líos ha tenido a lo largo de los últimos meses? Seis más que ella. Es decir, resultado de enero a noviembre de 2011: Elísabet, seis; Valeria, cero. Pero, en eso, y sólo en eso, no le importa demasiado que su amiga la gane. Ella está enamorada de alguien. De un chico, exclusivamente de un solo chico. Y para él se está guardando. En secreto. Porque ni su compañera de espejo sabe lo que siente. 

			—Tendré que salir vestida como he venido.

			—Bueno, tu falda vaquera es bonita.

			—Pero me gustaba tu pantalón de Stradivarius —comenta resoplando—. ¿Tú qué te vas a poner?

			—El vestido negro.

			—¿El ceñido?

			—Sí. El ceñido.

			¡No! ¡No! ¡No! Ese vestido le queda increíblemente perfecto. Todos la mirarán a ella. Bueno, últimamente, siempre la miran a ella. Sólo espera que él pase. Que él no le haga caso. Que él se centre en su falda vaquera y su camiseta rosa chicle. Porque hoy... hoy es el día.

			—¿No pasarás frío?

			—Que más da eso. Dentro de la disco hará calor. Pero, por si acaso, me pondré la chaqueta gris. Y unas medias. 

			—¿Y los tacones negros?

			—Sí, y los tacones negros.

			¡Ya le vale! ¡Que va a una discoteca un sábado por la noche, no a una fiesta de fin de año!

			—Estarás guapísima.

			—Gracias. Lo sé.

			Intercambio de sonrisas. Y Eli sale del cuarto de baño tras darle un beso a su amiga. 

			Valeria vuelve a suspirar. La verdad es que aunque Eli sea lo más parecido a la perfección y, cuando ella está a su lado, parezca que no se la vea, que no exista, la quiere. La quiere mucho. Son amigas desde hace mucho y juntas han pasado por todo tipo de acontecimientos. Buenos y malos. Horribles y fabulosos. Y, además, las dos pertenecen al selecto grupo del Club de los Incomprendidos. 

			Eso de tener celos de Elísabet es una tontería. Mueve la cabeza de un lado para otro y mira a su alrededor. Ve sobre una estantería un estuche de maquillaje. Lo alcanza y saca un lápiz de ojos de él. ¿Le quedará bien? Hoy tiene que estar perfecta. Es el día. ¡Es el día!

			—¡Oye, Eli! ¿Puedo usar tu sombra de ojos? —grita sin dejar de contemplarse en el espejo.

			—¡Claro, nena! —exclama la otra chica—. ¡Coge lo que quieras!

			—¡Gracias!

			Un poquito de maquillaje nunca viene mal. Tampoco demasiado. Le ha oído, a él, decir varias veces que no le gustan las chicas muy pintadas. 

			—¿Sabes, nena? Creo que hoy va a ser una gran noche. ¡Nuestra primera fiesta con universitarios! —comenta Eli cuando entra de nuevo en el cuarto de baño—. ¡Ey! ¡Eso te queda muy bien!

			—¿Tú crees?

			—Sí... espera —y, tras coger el lápiz, alarga un poco más la línea de los ojos de su amiga y le suelta el pelo; se lo peina con las manos y lo deja caer por sus hombros. A continuación, con una barra rosa, le pinta los labios delicadamente—. Ya está. Preciosa.

			Valeria se humedece los labios y sonríe al espejo. Es verdad. No está nada mal. Pero nada, nada mal. Siente un escalofrío al imaginar lo que pensará él cuando la vea. ¿La verá más guapa que de costumbre? ¡Tiene que notarlo! ¡Se va a arreglar para sus ojos! ¡Y qué ojos! Azules, casi celestes. Los ojos más bonitos que ha visto en su vida. ¡Sí! ¡Esos ojos sólo deben fijarse en ella esta noche! 

			—Entonces, estoy bien, ¿no?

			—¡Estás genial! 

			—¿Tú crees?

			—¡Por supuesto! ¡Los universitarios caerán rendidos a tus pies! ¡Esta noche te ligas al tío que quieras!

			¿Al que quiera? ¡Sólo quiere a uno! Y sí, debe ser esta noche. Ya han pasado los veinte días de plazo. Es lo que leyó en una revista una vez: «Si el chico del que estás perdidamente enamorada rompe con su novia, no te lances a por él inmediatamente. Si lo haces, sólo te tomará como un consuelo. Se liará contigo únicamente por el hecho de olvidar las penas. Serás un rollo pasajero. Pero ¡cuidado! Si esperas demasiado puede volver con su ex o, quizá, otra se te adelante. Veinte días después de la ruptura de tu amor con su ex pareja es el tiempo perfecto para intentarlo.»

			—No sé... 

			—Estás muy bien. Será una noche inolvidable. Y tú triunfarás.

			—Bueno... 

			La sonrisa de Eli anima a Valeria. Aunque algunas de su clase opinen que se ha vuelto una estúpida presumida y prepotente, ella no lo cree así. Simplemente tienen envidia de su físico y de que tenga tanto éxito con los tíos. 

			—¿Sabes, nena? Creo que hoy es el día —anuncia la chica de los ojos verdes mientras se desnuda. Su amiga la observa ensimismada. Tiene un cuerpo increíble. Sin duda, mucho mejor que el suyo. 

			—¿El día para qué? —pregunta confusa. 

			—Para lanzarme. 

			—¿Lanzarte? 

			—Sí. Creo que es el momento de dejar a un lado las tonterías y empezar algo serio con un tío que me quiera. Estoy cansada de niñatos. 

			¿De qué está hablando? Valeria no comprende nada de lo que dice su amiga. ¿Le gusta un chico? ¿Desde cuándo? ¿Y por qué no se lo ha confesado hasta ahora?

			—¿Vas a declararte a alguien esta noche?

			—Sí. Esta noche no voy a dejar escapar a Raúl. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			 

			Suena un pitido. Alguien le ha escrito a la BlackBerry. Raúl corre hasta su cama, donde la dejó antes, y examina la pantalla. Es Ester. Le pregunta por los carnés. El teclado táctil ya no es un problema, como al principio, y contesta a toda velocidad. 

			 

			Todo OK. Está arreglado. Nos vemos luego.

			 

			Sonriente, regresa al cuarto de baño y se contempla en el espejo. Se abrocha el último botón de la camisa azul que llevará esa noche y se echa un poco de Hugo Boss en el cuello. También en las muñecas. Aspira el aroma de la fragancia para comprobar que no se ha quedado corto. Un poco más le irá bien. Luego, con sumo cuidado, se arregla el pelo con un cepillo especial y el soplo de aire caliente del secador para que quede justo como él quiere. Se guiña un ojo a sí mismo y asiente conforme. ¡Listo!

			Sale del baño canturreando un tema de Maldita Nerea y se acerca hasta la mesa en la que guarda el dinero. Sin embargo, una tos que proviene de la puerta de la habitación le desvela que no está solo.

			—¿Qué hacéis aquí? —pregunta al tiempo que se vuelve.

			Dos niñas rubísimas, idénticas, con pijamas idénticos aunque de diferente color, lo miran muy serias. 

			—Mamá nos ha dicho que te digamos que no vuelvas muy tarde —comenta la que va vestida de rosa. 

			—¿Y por qué no me lo dice ella misma?

			—Creo que se ha cansado de decirte las cosas.

			Raúl se encoge de hombros y se da la vuelta. Sus hermanas gemelas no son precisamente un alarde de expresividad. Ni Bárbara ni Daniela. También a ellas les afectó lo de su padre. Han crecido muy de prisa y su forma de pensar y de actuar es diferente de la del resto de niñas de su edad. Si no fuera porque miden menos de un metro cuarenta, nadie diría que apenas han sobrepasado los once años. El chico se vuelve nuevamente al sentir todavía la presencia de las dos pequeñas.

			—¿Queréis algo más?

			—Sí. El portátil —responde la del pijama rojo. 

			—¿Para qué?

			—Para bajarnos el capítulo de esta semana de «El Barco».

			—No comprendo qué le veis a esa serie.

			—Es la mejor serie del mundo.

			—Es porque sale Mario Casas, ¿verdad?

			Las dos niñas enrojecen y murmuran algo entre ellas sin que Raúl pueda entender lo que mascullan. ¡Vaya dos!

			El joven se aproxima al rincón del dormitorio donde está el ordenador y lo apaga, después de borrar el historial reciente. No le apetece que sus hermanas cotilleen en su vida cibernética privada. Lo desenchufa y se lo entrega a Bárbara. 

			—Gracias —dicen al unísono y, sin más, corren por el pasillo hacia su cuarto.

			De nuevo solo. Respira aliviado. Cada vez le cuesta más trabajo tener intimidad a pesar de que su habitación está provista de cuarto de baño interior y de que sólo sale de allí cuando está en casa para comer y para cenar. Pero Bárbara y Daniela se han hecho mayores. Eso significa que entienden y se enteran de más cosas. Y que se quieren enterar de más. Son insaciables. Poco a poco, él se ha convertido en su principal objetivo. Cuando hace tres semanas cortó con su ex novia, ellas le sorprendieron entre irónicas sonrisillas con un «se veía venir». 

			¡Se veía venir! ¡Pero qué sabrían aquellas pequeñajas de primaria de relaciones! 

			Sus relaciones... Ése es otro tema complicado. 

			Ninguna ha funcionado. Todas han fracasado estrepitosamente. Y, además, el final siempre ha llegado por decisión suya. Y es que Raúl buscaba, en todos los casos, algo diferente a lo que las chicas con las que estaba deseaban. Con Beatriz, la última, a la que dejó hace unos días, todo acabó mal. Muy mal. Fatal. Pero es que no daba para más. 

			¿Tendrían razón las gemelas?

			¿Se veía venir?

			En cualquier caso, esto se va a terminar de una vez por todas. Sí. Estas semanas le han servido para reflexionar y darse cuenta de que va siendo hora de buscar algo más serio. Una relación de verdad. Dejarse de niñerías y comenzar los dieciocho años, que ya llegan, en enero, con una novia de verdad. Una de esas que estás deseando que te llame a cualquier hora del día y que te hace sentir el tío más afortunado del mundo cuando te besa. Alguien que te sorprenda con un «te quiero» y cuya mirada provoque que te falte la respiración. Una novia que merezca ser la protagonista de su película. Porque Raúl tiene un sueño, un gran sueño: ser director de cine. Pero, de momento, no ha encontrado a la musa que lo inspire.

			Otra vez el pitido de la BB. Abre el WhatsApp. En esta ocasión es Bruno. 

			 

			Tío, acabo de ganar a Holanda en los penaltis. ¡Soy campeón del mundo!

			 

			Puff. Este chico no tiene remedio. ¿Aún no se está preparando para salir? Luego se queja de que no se come una rosca. Son totalmente diferentes en casi todo. Tienen distintos intereses. Distinta manera de ver la vida. Distinto físico. Sin embargo, Raúl y Bruno son buenos amigos y ambos... pertenecen al Club de los Incomprendidos. 

			 

			 

			—Raúl ya ha solucionado lo de los carnés.

			Un icono amarillo sonriente aparece en la ventana de conversación de Messenger entre Ester y María. Las dos llevan hablando un rato, escribiéndose sin webcams mientras se arreglan para salir. 

			—Genial. 

			—Sí. Espero que no nos salgan muy caros.

			—Esta mañana dijo que diez euros cada uno.

			—Si es diez euros, bien. Pero más no puedo pagar, no tengo más dinero —escribe Ester en su portátil—. Espera un segundo, Meri, que me voy a poner ya el regalo de mis padres. Y me das tu opinión. 

			—OK.

			María suspira y también se levanta de la silla. Se dirige al pequeño tocador que hay en su habitación y vuelve a suspirar. No sabe cómo se le dará la noche. Tiene miedo. ¿Podrá controlarse una vez más? Lleva mucho tiempo soportando aquella presión interior a la que está sometida un día tras otro. Pero debe ser fuerte. Sí, debe serlo.

			Achina los ojos y mira hacia la pantalla del PC; en ella observa una petición por parte de su amiga para iniciar una videoconferencia. Se acerca lentamente y acepta. Ante ella aparece una preciosa chica morena con el flequillo en forma de cortinilla, cubriéndole la frente, que posa delante de la cámara de su ordenador. Sus ojos castaños, embelesados detrás de los cristales de sus lentes, se iluminan cuando la ve. 

			—¡Qué guapa! —exclama María mientras la contempla con una gran sonrisa.

			—¿Te gusta el vestido? 

			—¡Es precioso! Te queda perfecto. 

			Ester da una vuelta sobre sí misma y sonríe. Su nuevo vestido blanco le encanta. Sus padres se lo regalaron hace dos días para celebrar su dieciséis cumpleaños. Aunque sabe el esfuerzo que ha supuesto para ellos, se siente feliz de verse con él. 

			—Muchas gracias, Meri. 

			—Es que estás muy guapa —insiste—. Ya me gustaría a mí parecerme un poquito a ti. 

			La chica se ajusta las gafas de pasta de color azul y se pone colorada. En eso nunca estará al nivel de su amiga. Ella es tan bonita... Además, su personalidad y carisma la convierten en una persona muy especial. Ester sería la novia perfecta para cualquier tío y la nuera que toda madre querría tener. Sin embargo, no ha salido con ningún chico desde que la conoce. Y de eso ha pasado ya un año y pico. Recuerda como si fuera ayer el momento en que la vio por primera vez. Era el día inaugural de cuarto de la ESO. Ella misma fue la que la introdujo en el Club de los Incomprendidos. 

			—¡Pero si tú eres un bombón! ¡Preciosa! —exclama la joven del vestido blanco al tiempo que arruga la nariz.

			A María le encanta cuando hace ese gesto. ¡Es adorable!

			—Bueno. 

			—Que sí, que sí. ¡Mira qué guapa te has puesto, pelirroja!

			—Aunque la mona se vista de seda... 

			—Venga, Meri, no digas tonterías y anímate. ¡Fuera las gafas y ve a por esas lentillas verdes que te quedan tan bien! 

			—Es que luego me pican los ojos.

			—Un día es un día. 

			Un día es un día. ¿Será hoy ese día? Tendría que emborracharse para atreverse. Si no sería imposible que diera ese paso adelante. Pero nunca ha probado el alcohol. Ni ha tenido tentaciones de probarlo. Considera que beber es una auténtica tontería. Perder el control por no contenerse es una estupidez. Pero... ¿quién sabe? Un día es un día. 

			—Bueno, te haré caso.

			Se aleja de la cámara del ordenador y regresa al tocador. Allí, se quita las gafas y las deja a un lado. A continuación, abre una pequeña cajita de la que saca una de las lentillas. Con habilidad, se la coloca en el ojo izquierdo. Luego repite el proceso con la del ojo derecho. Se mira en el espejo y se sonríe. 

			La mona sigue siendo mona. Con gafas o con lentillas. Es lo que hay. Arruga la nariz para imitar el gesto que hace su amiga al reír. No es lo mismo. Ester y ella son como el día y la noche. Resignada, regresa hasta el ordenador. La otra chica se está peinando el flequillo delante de la webcam. Se pone de pie cuando la ve y exclama con gran euforia:

			—¡Mírala, qué preciosa estás!

			—No mientas o te crecerá la nariz.

			—Yo nunca miento.

			Aunque, en este caso, no dice la verdad. Si ellos supieran que no todo es como parece... Pero Ester también sabe guardar secretos. 

			—Bueno. ¿A qué hora hemos quedado?

			—Dentro de cuarenta minutos en la puerta del metro de Sol. 

			—¿Volveremos muy tarde?

			—Yo no. Mañana tengo partido —indica Ester mientras revisa en la pantalla del ordenador cómo le ha quedado el flequillo.

			—Yo tampoco. Demasiado es que he conseguido que mi madre me deje salir. No le gusta que esté por ahí de noche. Le he dicho que celebramos tu cumpleaños.

			—¡A ti sí que te crecerá la nariz!

			Ella preferiría que le crecieran otras cosas. Apenas se ha desarrollado. Sigue pareciendo una cría. ¡Cuándo se enterará su cuerpo de que está en plena adolescencia!

			—Es que si le digo que voy a una fiesta de universitarios... no cruzo ni la puerta.

			—Te entiendo. Yo a mis padres les he dicho que voy a una fiesta, pero tampoco he especificado quiénes van a estar en ella. Aunque ya te digo que no puedo volver muy tarde, porque mañana jugamos contra las primeras y hay que descansar.

			—¿A qué hora es el partido? 

			—A la una. 

			—Iré a verte.

			—Gracias, qué maja eres.

			—Espero que ganéis.

			—Yo también.

			Las dos se miran a través de la pantalla, en silencio. Ester está sonriente y muy ilusionada. Mañana volverá a verlo. ¡Él! Qué ganas... ¡Qué ganas! Sólo espera que esta vez su querido entrenador la ponga en el equipo titular. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 3

			 

			 

			 

			 

			No puede ser. ¿Cómo va a gustarle Raúl? ¿Desde cuándo?

			Valeria camina por la calle en silencio. Se limita a sonreír cuando Eli le comenta algo. Pero se le han quitado las ganas de todo. Su amiga va a declararse al chico del que ella misma está perdidamente enamorada desde hace tanto tiempo. 

			Se acabó. Ya no hay nada que hacer. 

			En el momento en que ella le diga que quiere ser su novia, el otro no podrá resistirse. 

			—Nena, ¿te pasa algo?

			—¿Qué?

			La chica observa a su amiga y, de nuevo, sonríe. 

			—Que si ocurre algo —insiste Elísabet—. Es como si cuando te hablara no te enteraras de nada de lo que te digo. No me haces ni caso. 

			—Eso no es cierto.

			—¿Que no? ¡Acabo de decirte que se te ve el tanga y has sonreído y me has dicho que sí con la cabeza!

			—¿Cómo? ¿Que se me ve el...? —pregunta Valeria, muerta de vergüenza, mientras echa un vistazo hacia atrás y se sube la falda vaquera—. Pero si llevo bra...

			—¡Es mentira, nena! ¡No se te ve nada! —grita Eli interrumpiéndola y dándole un toquecito con el dedo en la nariz—. Es para que veas que estás en la parra. ¿Qué pasa? ¡Cuéntamelo!

			¿Que se lo cuente? Sí, claro. ¿Cómo le explica que está enamorada del tío al que ella va a declararse esta noche? 

			—No me hagas mucho caso. Estoy un poco... no sé. 

			—¿No será por lo del vaquero?

			—¿Qué vaquero?

			—El mío. El pantalón de Stradivarius que no te ha entrado.

			Buena excusa. No se le había ocurrido.

			—Me has pillado —miente—. Estoy preocupada.

			—¿Por tu peso?

			—Por mi peso, mi culo, mis caderas... He engordado mucho durante estos meses por culpa del aparato.

			—Mira que eres rara. Todo el que se pone aparato adelgaza, porque no puede comer bien. 

			—Y voy yo, y engordo. Si es que...

			—Pero tampoco se te nota, nena. Yo te veo bien. 

			—No sé. 

			—Estás muy bien. De verdad. No le des más vueltas —la anima Eli tras detenerse frente a ella.

			La envuelve entre sus brazos. Le da un beso en la mejilla y otro en la frente. Valeria resopla y le sonríe. Es una gran amiga, pero lo que va a hacer esta noche no sabe si se lo perdonará. 

			Las dos chicas continúan caminando por la Cava de San Miguel y llegan a la calle Mayor. Hay mucha gente, está abarrotada.

			—¿Desde cuándo te gusta Raúl? —pregunta Valeria titubeante.

			—No lo sé. 

			—¿No lo sabes?

			—No —confirma Eli sonriente—. Imagino que siempre me ha gustado. 

			Y entonces ¿por qué tiene una lista de rollos interminable? Valeria no comprende nada de nada. A ella sí que le gusta de verdad. Lo ama. Lo quiere. Y por eso se ha reservado para él. 

			—Tal vez sólo sea un cuelgue pasajero.

			—No. Creo que Raúl es el tío de mi vida. O puede serlo. 

			—¡Pero si ni siquiera sabes desde cuándo te gusta!

			—¿Y qué importa eso? 

			—Bueno... no sé.

			—Eso no tiene importancia, nena. Raúl siempre ha sido un gran amigo y un apoyo para mí. Lo quiero desde que lo conocí. Pero hasta hace unos días no me he dado cuenta de que realmente me gustaría tener algo más con él. No ser sólo su amiga. Son cosas que pasan, ¿no?

			Sopla una ráfaga de viento que despeina un poco a las chicas. Las dos se apartan al mismo tiempo el pelo de la cara. 

			—Imagino que sí. 

			—Además, estaba medio liado con la tía esa. La estúpida de Beatriz Montarroso. ¡Menuda capulla...! Y hasta que han pasado unos días desde que rompieron, he preferido no hacer nada. ¡Pero hoy es la noche, nena! ¡Hoy es la noche! 

			Demasiadas coincidencias. ¿Habrá leído Elísabet la misma revista que ella? 

			—Espero que lo consigas —responde muy seria Valeria.

			—Yo también. Me moriría si no quisiera nada conmigo. 

			Exagerada. Se conocen desde hace un montón de tiempo y ahora se da cuenta de que le gusta. ¿Y dice que se morirá si la rechaza? ¡Su amiga es una melodramática!

			—No creo que Raúl te diga que no. Los dos sois amigos, muy guapos, os conocéis muy bien... Haréis buena pareja.

			—¿Tú crees?

			—Sí.

			Su afirmación llega en un susurro triste. Agacha la cabeza y continúa andando hacia Sol. Eli sonríe a su lado. Su mirada alegre se pierde entre el barullo de gente que va y viene por todas partes. Sueña con una bonita historia de amor. No sabe muy bien cómo ha llegado a la conclusión de que su amigo es el chico perfecto para ella. El ideal para dejar atrás las aventuras pasajeras, los rollos con niños que sólo van a lo que van. Raúl es el tío que necesita para dar un paso adelante en su madurez. Ya no es una cría. Ni tampoco una chica que va de flor en flor. ¡Eso se acabó! Y quiere demostrárselo a todo el mundo. 

			—¡Allí están Meri y Ester! —grita Elísabet cuando llegan a la plaza del Sol. 

			Las dos se encuentran al lado del escaparate de libros de El Corte Inglés. Sonríen cuando ven a sus amigas y se acercan de prisa hacia ellas. Llueven besos y abrazos por parte de las cuatro y piropos a la portadora del vestido blanco de cumpleaños.

			—¡Vosotras sí que estáis guapas! —exclama la morena del flequillo en forma de cortinilla para frenar tanto halago hacia ella—. ¿Vais de caza esta noche o qué?

			—¡Vamos a por todas! —exclama Eli después de un sonoro grito.

			María y Valeria se miran y se sonríen con timidez. Ellas parecen menos felices que sus dos amigas. Cada una por un motivo diferente y que el resto desconoce. 

			—¿Y los chicos?

			—¡Siempre llegan tarde! —protesta Elísabet, ansiosa. Tiene muchas ganas de ver a uno de ellos. 

			—Y luego dicen de nosotras.

			—Son un desastre. Estoy convencida de que Raúl se ha pasado dos horas delante del espejo peinándose. 

			—Y Bruno seguro que llega tarde porque no hay quien lo despegue de la Play —señala Ester sonriendo. 

			—Para variar. 

			—Pobrecillo, no os metáis con él.

			—¡No lo defiendas, Meri! ¡Es la verdad! —exclama Eli, que no deja de buscar a alguien entre la multitud que se agolpa en Sol. 

			—No lo defiendo.

			Sí lo hace. María siempre se lo perdona todo. Ha dado la cara por él en multitud de ocasiones. Cuando ha faltado a alguna reunión del Club de los Incomprendidos, cuando no se ha presentado a su hora, cuando ha metido la pata... siempre se ha puesto de su parte. 

			—Si no estuvieras pillada por él, seguro que no lo defendías tanto —insiste Elísabet—. ¿Cuándo vas a decirle algo?

			—No estoy pillada por él —responde azorada. 

			—No pasa nada, Meri. Si te gusta, pues te gusta —añade Eli—. Somos tus amigas, te apoyamos.

			El rostro aniñado de María enrojece a gran velocidad. Mira hacia otro lado y suspira. 

			—Venga, déjala en paz. Si no quiere decir nada, pues que no lo diga —interviene Valeria mientras la achucha. 

			—Nena, en el amor lo mejor es ser sincera y soltar las cosas cuanto antes. Si no, te arriesgas a que venga otra y te lo quite. 

			La mirada de Valeria fulmina a Elísabet, aunque ésta no lo percibe. ¿Le estará leyendo el pensamiento? ¿Se habrá dado cuenta de lo que siente? 

			—Yo creo que no confesarle tus sentimientos a alguien no significa que no seas sincera.

			—¿Ah, no? 

			—No. 

			—¿Y qué significa?

			—Pues... ¿y si no estás segura de que ese chico vaya a querer algo contigo y quedas en ridículo al confesárselo?

			—Eso son tonterías. Si un tío no quiere algo contigo, pues ya habrá otro que sí quiera. Pero, si no se lo dices, ¿cómo vas a saberlo? 

			—Me quedaría sin saberlo.

			—¿Por qué?

			—Por miedo al rechazo.

			—¿Miedo al rechazo? ¡Bah! Somos nosotras las que tenemos la sartén por el mango, nena. Si tú quieres una relación, un lío o cualquier cosa con un tío, tienes que decírselo. 

			María y Ester observan curiosas la conversación entre sus amigas. ¿Se han perdido algo?

			—No es tan sencillo. Tú estás buena y puedes conseguir al tío que quieras.

			—Yo no quiero a un tío cualquiera.

			—No he dicho eso, Eli. Digo que es más sencillo para ti que para las demás. 

			—Creo que todas nosotras, si queremos a alguien, podemos conseguirlo. Si se lo decimos... Si no lo hacemos, como Meri, nunca lo sabremos. Porque vamos listas si esperamos a que ellos se decidan. ¡Los tiempos han cambiado, niñas!

			Las palabras de Elísabet hacen pensar a las otras tres. Puede que esté en lo cierto, pero no es tan fácil. El amor no es nada fácil, y las relaciones a su edad son muy complicadas. 

			—¡Hola, chicas! ¿Lleváis mucho tiempo esperando?

			Las cuatro miran hacia el lugar del que proviene la voz. Un chico alto, sonriente, perfectamente peinado y muy bien vestido, y uno bastante más bajo, con el pelo alborotado y una sudadera roja que le está algo grande, se dirigen hacia ellas. 

			Por fin han llegado Raúl y Bruno. 

			—¡Dos horas! —grita Eli, que es la primera que recibe a su amigo con dos besos y un abrazo. Su mirada se detiene durante un segundo en los ojos del chico de la camisa azul, que responde con una sonrisa.

			—Exagerada... 

			Y la obsequia con un nuevo beso en la frente ante la atenta mirada de Valeria, que siente una punzada dentro del pecho. Es una situación incómoda. Desagradable. Y le duele. Sí, le duele que la bese en la frente. Y que la abrace. Y que sus ojos hayan coincidido en el mismo instante en medio de tanta gente. Como si sólo existieran ellos dos. 

			Le duele mucho.

			¿Y si se marcha a casa? No, no puede hacerlo. Son sus amigos. Tendrá que aguantar todo lo que se le venga encima. No será nada fácil.

			Pero la noche acaba de empezar. Y las próximas horas les depararán situaciones sorprendentes y totalmente inesperadas.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 4

			 

			 

			 

			 

			Un rato antes de que los seis amigos se encontraran en Sol 

			 

			Esa sudadera le queda fatal. Nunca le sentó muy bien el color rojo. Y encima le está grande. ¿Su madre no sabe qué talla usa? Ha crecido. Poco, muy poco, pero al menos Bruno ya no se avergüenza de ser el bajito de la clase. Además, aún tiene la esperanza de dar el estirón algún día.

			Realmente, la sudadera es un horror. Mira de nuevo dentro del armario. Nada es de su agrado: muy usado, muy antiguo, muy feo, muy... ¡Pero eso qué es! ¿Es que no hay ni una sola prenda de invierno que no le haga parecer un friki? Definitivamente, necesita ropa nueva para salir por las noches. No es que lo haga mucho, pero para ocasiones como la de hoy no tiene qué ponerse. ¡Una fiesta universitaria y él sin nada decente con lo que vestirse! Ya es hora de tomar las riendas de lo que cuelga en sus perchas. Su madre ha tenido ese poder durante demasiado tiempo. 

			¿Qué demonios se pone?

			Aunque, pensándolo bien... qué más da. Nadie se va a fijar en él. 

			La sudadera roja al menos es calentita. Se examina en el espejo del armario y, tras chasquear la lengua, la da por válida. 

			¡Qué horror!

			Suena el pitido del WhatsApp. Saca la BlackBerry del bolsillo del vaquero y lee en voz baja. 

			 

			Tío, date prisa o éstas nos matan. Ya vamos con retraso.

			 

			Qué pesado es Raúl. Ya va, ya va. Si las chicas no se van a ir, esperarán hasta que lleguen ellos. Por su amigo, por supuesto. Si fuera por él, está seguro de que ninguna lo esperaría. Bueno, quizá sólo una, la buena de María, que siempre perdona todas sus meteduras de pata. Ellos dos son los patitos feos del grupo. Por lo menos ahora. 

			Porque antes no era así. Los cinco que fundaron el Club eran bichos raros. Pero, con los años, las cosas han cambiado. Valeria es la simpática; Eli, la guapa; Raúl, el líder, y Ester siempre ha sido Ester. Aunque ella se unió a los incomprendidos más tarde. Sin embargo, se integró como una más. No lo llamó nunca enano ni se mofó de su estatura. Sonreía y era adorable con todos bajo su perfecto y cuidado flequillo en forma de cortinilla. 

			—Hola, me llamo Ester. Encantada de conocerte.

			Debajo de una caperuza roja, sus ojos verdes eran los más bonitos que había visto nunca. ¿Brillaban de una forma diferente? Eso le parecía. Y esa forma de arrugar la nariz al sonreír... ¡Guau! 

			—Hola, soy... Corradini. Bruno Corradini.

			Como Bond, James Bond. ¡Qué estúpido fue al responder así! ¡Ni que estuviera en una película de 007!

			—¿Corradini? Eso es...

			—Sí, como el apellido de Chenoa. Pero no somos familia.

			—Ah. No iba a decir eso —le aclaró Ester sin dejar de sonreír—. No sabía que Chenoa se llamara así. Iba a preguntarte si tu padre era italiano.

			Estúpido al cuadrado. Pensaría que era un presuntuoso por presumir de apellido. Mal, muy mal comienzo. 

			—Argentino. Mi padre nació en Buenos Aires. Como mi abuelo. 

			—¡Qué bien! Nunca había tenido un amigo extranjero.

			Y ahí fue donde se enamoró. Qué más daba que lo considerara extranjero sin serlo. Había nacido en pleno centro de Madrid. Pero fue tal su inocencia al hablar, la limpieza en su voz... ¡Y era tan preciosa! Amigo. Ya lo consideraba su amigo. Aunque hacía medio minuto que lo conocía. 

			Fueron muchos días pensando en ella. Demasiados. La amó en silencio. Sufrió, lloró, enfermó por Ester. Hasta que no pudo más, y un día se decidió. Le declaró todo lo que sentía. Pero lo hizo a su manera. 

			Le escribió una carta en la que decía:

			 

			Hola, Ester: 

			Creo que ha llegado el momento de confesarte todo lo que siento. Estoy enamoradísimo de ti. Pienso cada minuto del día en tus ojos, en tu boca, en tus labios, en tu sonrisa... En realidad, Ester, no hay ni un solo segundo de mi vida en el que deje de pensar en ti. Pero no quiero pasarlo peor de lo que ya lo estoy pasando. No soportaría que me miraras a la cara y me rechazaras. Así que sólo me decidiré a revelarte mi identidad si marcas mi nombre con una cruz. 

			¿Con cuál de estos chicos te gustaría salir si te lo propusiera?...

			 

			Y una lista con veinte nombres. Había de todo: feos, guapos, altos, bajitos, de cursos mayores, gorditos, deportistas... y él. 

			¿Estaba loco? Sí, locamente enamorado. Y muy desesperado.

			 

		  ... Si estuvieras dispuesta a mantener una relación conmigo, lo sabré. Si no, permaneceré oculto para siempre. Y me olvidaré de tu amor. 

			Deja esta carta con tu respuesta mañana después de clase en el árbol que hay en el patio del instituto. Piénsatelo bien. 

			Por favor, no te rías de mí. Esto no es ninguna broma.

			Espero emocionado e impaciente tu respuesta.

			Un beso muy grande, te quiere, 

			tu gran admirador, ya no tan secreto.

			 

			PD: No le digas a nadie lo que te acabo de escribir. Esto es muy importante para mí.

			PD2: Te quiero muchísimo.

			 

			Las horas de instituto de aquel miércoles de diciembre fueron larguísimas, angustiosas e insoportables para Bruno. ¿Habría marcado Ester su nombre? ¡Qué nervios! Durante el día ella no comentó nada con ninguno del grupo. Buena señal. O no. ¿Qué pensaría de todo aquello?

			Y, por fin, mil años después, las clases terminaron. El chico se quedó en el aula y contempló desde una ventana cómo su amiga se dirigía sola, con su carta, hacia el árbol del patio. Al menos, se lo había tomado en serio. Su rostro era el de siempre, aunque no dejaba de mirar a un lado y a otro. Colocó el sobre en las faldas del roble, después de doblarlo, para ocultarlo de los curiosos que pasaran por allí. Sólo podría verlo alguien que supiera que en aquel árbol había algo. 

			Ester echó un nuevo vistazo a su alrededor y, tras suspirar profundamente, se marchó. 

			La impaciencia se apoderó entonces de Bruno, pero no podía ir inmediatamente a por aquella carta que contenía la respuesta a la pregunta más importante que había hecho jamás. Seguro que ella se había escondido en alguna parte para descubrir a su admirador secreto. 

			¿Qué debía hacer?

			Se armó de paciencia, se colgó la mochila a la espalda y se fue a casa. Después de comer, sin avisar a nadie, regresó al instituto. Inconveniente: estaba cerrado. A gritos, llamó al conserje, que acudió veloz, alarmado por la insistencia del muchacho. Éste le rogó que le abriera la puerta aduciendo que se había olvidado un libro que necesitaba urgentemente. «Es para el examen de mañana. Cuestión de vida o muerte.» El hombre, que lo conocía bien y a quien le caía simpático aquel muchacho bajito, le abrió la cancela del centro y Bruno corrió como un poseso hasta el roble del patio. ¡La carta seguía allí! La alcanzó a toda velocidad y, sin parar de correr, se marchó tras darle las gracias al conserje. 

			Su intención era abrirla en casa, tranquilamente. Cuando se hubiera calmado. Pero, a mitad de camino, no pudo soportarlo más y se sentó en un banco de un parque para examinar el contenido de aquel sobre mágico. Ante sí tenía nada más y nada menos que los deseos y sentimientos de su amada. No sólo descubriría si él le gustaba, sino también a todos los chicos a los que también podría abrirles su corazón. 

			¿Era buena idea saber qué nombres había marcado Ester? ¿Y si no lo había señalado a él? Se hundiría. Pero ¿y si sí? 

			Deshojó la margarita durante un par de minutos. Temblaba. Le costaba respirar a causa de la tensión. Finalmente, Bruno abrió el sobre.

			Sacó el papel, que estaba doblado, y, tras sentir un escalofrío, comprobó la lista que él mismo había elaborado el día anterior. 

			 

			 

			Otra vez el pitido del WhatsApp. ¿Quién será esta vez? De nuevo Raúl. 

			 

			Al final voy a por ti. Más te vale estar listo cuando llame a tu casa. Llego en dos minutos.

			 

			Pero ¿no habían quedado en la parada de metro de Sol? Raúl es cada día más pesado. Aunque lo quiere como a un hermano. Y eso que ya tiene cuatro. Pero ser el del medio nunca le ha traído muchos beneficios. Los dos pequeños son la alegría de la casa. Y los mayores siempre han recibido una atención especial por parte de sus padres. Él sólo es eso, el tercero de cinco. 

			Exactamente ciento veinte segundos después del mensaje de su amigo, suena el telefonillo del piso.

			—¡Voy yo! ¡Es para mí! —grita antes de que alguno de sus hermanos pequeños se anticipe o su madre proteste enfadada. Si tiene que ver con él, se vuelve más irascible. 

			Aun así, el molesto pitido suena de nuevo. «Impaciente, ya voy», murmura para sí. Llega hasta el recibidor y pulsa el botón para hablar por el telefonillo:

			—¿Raúl?

			—Bruno, ¡venga, date prisa! 

			—Voy, pero no llames más, por favor.

			—¡Baja!

			—¡Vale! ¡Bajo!

			Y sin que le dé tiempo a abrir la puerta de entrada de la casa y a avisar a sus padres de que se va, el timbre vuelve a sonar.

			«Capullo», dice en voz baja. Resopla. Tiene ganas de matarlo, aunque, si lo hace, se quedará sin el único amigo de verdad que ha tenido en su vida.

			Aunque la amistad en algunos casos no es eterna. Y una palabra, un malentendido o cualquier situación imprevista puede acabar con ella. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 5

			 

			 

			 

			 

			—¿Nos vamos o qué?

			—Encima de que llegas tarde, ahora metes prisa —refunfuña Eli con voz melosa; a continuación, se agarra con fuerza al brazo de Raúl.

			—Tanto echarnos en cara a Bruno y a mí que lleváis aquí esperando mucho tiempo y ahora...

			Pero Elísabet no lo deja hablar más. Tira de él y, casi a rastras, lo conduce hasta la boca de metro. Los dos bajan en primer lugar la escalera de la estación del metro de Sol. Entre risas. Sin prestar atención al resto. Valeria los contempla resignada. Ya ha comenzado la «caza». 

			—¿Y a ésta qué le pasa? —le pregunta María extrañada—. Está más alterada de lo habitual. ¿Habéis bebido algo ya?

			—Qué va. Ni una gota de alcohol.

			—Pues está eufórica. Cuando empiece, no sé cómo va a terminar.

			Valeria se encoge de hombros y suspira. Se queda inmóvil un instante, pensativa, mientras los demás también bajan por la escalera de la estación. Va a ser una noche muy larga para ella. No sabe si aguantará. Tener que soportar cómo Eli le tira los tejos a Raúl no será nada agradable. Pero peor será cuando éste pique el anzuelo. 

			—Val, vamos —la llama Ester con una sonrisa desde los escalones—. ¡Y alegra esa cara, que nos espera una gran noche!

			—Una gran noche... —murmura ella poco convencida. 

			Sonríe tímidamente y se dirige hacia ellos. 

			Hay muchísima gente en el vestíbulo del metro de Sol. Hora punta. La mayoría son chicas y chicos jóvenes arreglados de sábado noche. Pese al alboroto, se oye la melodía de una guitarra y la voz rasgada de un músico interpretando Caricias en tu espalda, de Despistaos. Lo hace francamente bien. Valeria busca con la mirada al intérprete de la canción, pero no consigue distinguirlo entre tanta gente. Por fin lo descubre cerca de una de las hileras de máquinas de tiques. Es un muchacho bastante más joven de lo que su voz presagiaba. O, por lo menos, eso es lo que indica su rostro imberbe y afilado. Tendrá cinco o seis años más que ella, como mucho. Tiene el pelo largo, por debajo de los hombros, castaño, y lleva puesto un sombrero gris con una cinta negra que lo atraviesa por el centro. Viste con un fino jersey beis, muy ajustado, y unos vaqueros azules rotos. 

			Es realmente guapo. 

			—¡Nena, que te duermes! —grita Elísabet desde el otro lado del torno. Agarrada del brazo de Raúl, camina hacia la línea tres. 

			Todos han pasado ya, excepto ella. Valeria resopla y se da prisa por acudir junto a sus amigos. Abre su bolso y busca dentro el bonometro. No da con él. Mierda. ¿Dónde está?

			Escarba entre sus cosas, pero ni rastro. Los demás han seguido hacia delante y ya ni los ve. ¡Joder! ¡Qué prisa tienen! Empieza a ponerse nerviosa. Por lo visto se lo ha dejado en casa. ¡Tendrá que sacar un billete sencillo! 

			Se da la vuelta y acude rápidamente a las máquinas expendedoras. La única libre es la que está junto al chico que toca la guitarra. Va hacia ella a toda velocidad y, casi sin quererlo, mira al joven disimuladamente. De repente se encuentra con sus ojos verdes. Son increíblemente bonitos. Es sólo un segundo. Tal vez menos. Pero es tiempo suficiente para hacerla sonrojar. El músico sonríe y, de inmediato, vuelve a prestar atención a su guitarra y al tema que ahora interpreta. 

			Valeria agacha la cabeza muerta de vergüenza y trata de centrarse en lo que tiene que hacer. ¡Qué guapo es! Abre otra vez el bolso y alcanza el pequeño monedero en el que guarda el dinero. Lo examina, pero... ¡No tiene nada suelto! Sólo un billete de veinte euros. Buf. 

			—Perdonad, ¿tenéis cambio de veinte? —les pregunta a unas chicas de su edad, muy maquilladas, que están en la máquina de al lado.

			Todas mueven la cabeza negativamente sin siquiera comprobarlo. Estúpidas creídas. Valeria suspira y mira a su alrededor. ¿Cómo? El chico de la guitarra ha dejado de tocar y se ha puesto de pie. Se acerca a ella y, extendiendo un brazo, le ofrece el dinero exacto para el billete sencillo.

			—Toma. No tengo cambio. Pero con esto tendrás suficiente, ¿no? 

			—Gra... gracias, pero... no, no hace falta.

			—Insisto.

			—Bueno, yo...

			Se ha quedado impresionada. Boquiabierta. Frente a frente, resulta todavía más guapo. Y su sonrisa resulta... adorable. Es alto, mide más de uno ochenta y cinco seguro; y, más que delgado, está fibroso. ¿Qué hace un tío como aquél tocando en el metro? Debería estar desfilando en una pasarela o llenando salas de conciertos. Sería un auténtico fenómeno fan. 

			—No te preocupes. Ahora canto un par de temas más y lo recupero —señala con dulzura—. Eso si no viene alguien de la SGAE y me hace pagar los derechos de autor de las canciones.

			—¿Cómo?

			No tiene ni idea de lo que le está hablando, pero qué más da. No es lo que dice, sino cómo lo dice. Y, sobre todo, cómo está el que se lo está diciendo.

			—Déjalo. Humor subterráneo —indica él sin parar de sonreír—. Coge el dinero antes de que se me duerma el brazo.

			—Ay. Perdona. Muchas gracias.

			Valeria toma nerviosa el euro con cincuenta que le entrega el músico, se da la vuelta y saca el billete de la máquina. Está temblorosa. Le da pánico volverse y mirarlo de nuevo. Seguro que está sonriendo. Así es. El chico de la guitarra continúa sonriendo, mostrando sus perfectos dientes blancos. Embobada por sus perfectas facciones, se queda completamente en blanco. ¿No había curado ya su timidez?

			—¿Vas sola de fiesta? 

			—¿Qué?

			—Que si no tienes acompañante para esta noche. 

			—Ah. Sí, sí. Mis amigos van delante.

			—¿Tus amigos? ¿Te han dejado sola?

			—Algo así. Han cruzado al otro lado sin darse cuenta de que yo no podía pasar porque me he dejado el bonometro en casa. Soy un desastre. 

			—Pues date prisa o no cogerás el tren y los perderás definitivamente. 

			—Sí.

			Los dos permanecen un instante en silencio. La que está perdida ahora mismo es ella. Valeria deja de mirarlo e intenta recuperar la compostura. ¿Las cosas como aquélla no pasan sólo en las películas? Está claro que no. Porque aquel chico, aunque es de película, está hablando con ella cara a cara. En la vida real. Su aburrida vida real. Pero... ¿por dónde se va a la línea tres? Da una vuelta sobre sí misma y descubre el cartel amarillo que la indica. 

			El joven del sombrero regresa a la silla desde la que tocaba. Piensa un segundo y, a continuación, comienza a acariciar las cuerdas de su guitarra. Valeria lo observa una última vez, dibuja un «Gracias» con los labios e intercambian una sonrisa final. 

			Mientras suena un tema de Nirvana, la chica introduce el billete en la ranura y atraviesa el torno. 

			¡Qué tío tan espectacular! Nunca lo había visto en esa parada. ¿Cómo se llamará?

			—¿Dónde te habías metido? —la voz es de Ester, que llega corriendo hasta ella—. ¡Menos mal que me he dado cuenta de que no estabas antes de que subiéramos al metro!

			—Me he dejado el bonometro en casa y no podía pasar.

			—Vaya.

			—Y luego no tenía suelto para el billete. 

			—¿Y por qué no nos lo has pedido a alguno de nosotros?

			—¡Porque os habíais ido!

			Ester se tapa la mano con la boca y luego ríe. Le hace gracia ver a Valeria alterada.

			—Perdona. 

			—Ya os vale. 

			—Somos muy malos amigos.

			—Los peores amigos del mundo.

			—No te pases.

			—Me habéis dejado tirada como a una colilla.

			—No seas quejica, anda. 

			—Jum.

			Las dos chicas suben la escalera que lleva hasta las vías de la línea tres. Sentados en un banco, esperan los otros cuatro. Eli está sobre las piernas de Raúl. Sin embargo, cuando el chico ve a Valeria se levanta y camina hacia ella.

			—¿Estás bien? —le pregunta muy serio.

			—Sí. Todo bien. No podía pasar porque me he olvidado el bonometro. 

			—Ah. Podrías haber pasado con alguno de los nuestros.

			—Ibais demasiado rápido y me he quedado atrás.

			Elísabet también se pone de pie y acude al lado de sus amigos. Le ha fastidiado mucho que Raúl la haya abandonado en el banco. 

			—Te has quedado atrás porque hoy estás empanada. Llevas toda la tarde distraída por culpa del maldito vaquero —afirma.

			—¿Qué vaquero? —pregunta con curiosidad el joven de la camisa azul. 

			Valeria se sonroja. ¿Lo va a contar? ¿Delante de él? ¡No se atreverá!

			—Uno de Stradivarius que le he dejado pero que no le entraba. 

			¡Se ha atrevido! ¡Esas cosas no se dicen! ¡Y menos delante de un chico! ¡Y todavía menos del chico del que está enamorada! ¡Con amigas así quién necesita enemigas!

			Roja como un tomate, Valeria observa cómo Raúl sonríe y le mira el culo sin ningún tipo de discreción. 

			—Pero ¿tú qué miras? —pregunta indignada al tiempo que se pega a la pared. Le arden los pómulos. 

			—Yo te veo bien, Val. Como siempre. Eso es que Eli está demasiado delgada.

			—¿Cómo? —Los ojos de la mencionada se abren como platos—. ¡No estoy demasiado delgada!

			—¿Que no?

			Ahora la mirada azul de Raúl se dirige hacia el trasero de Elísabet. 

			—Pero tú... ¡no tienes educación ni vergüenza! —grita ésta enfadada.

			—Estás muy delgada, Eli. Demasiado. Aunque me gusta mucho tu culo. ¿No te lo había dicho nunca?

			La chica se abalanza contra él y le golpea los hombros repetidamente con los puños cerrados. Valeria los mira sin despegarse de la pared, entristecida. Aquella fingida pelea es una prueba más de que será una noche difícil y de que entre aquellos dos no tardará mucho en pasar algo. 

			Segundos más tarde, suena el ruido de una locomotora. El metro llega, prácticamente repleto. Los seis se suben a uno de los vagones del final del tren. Eli es la última en entrar, no sin antes golpear una vez más a Raúl, que sonríe satisfecho. 

			Apenas hay hueco para respirar. Están enlatados como sardinas. 

			—Me muero de calor —anuncia Valeria, a la que aún no se le han bajado los colores. 

			—Son sólo cinco paradas —comenta María, que va a su lado.

			—Ya lo sé. Espero no morir asfixiada antes.

			—Aguantarás.

			Y, efectivamente, sobrevivió a Callao. Y a Plaza de España. También a Ventura Rodríguez y a Argüelles, donde se bajó mucha gente. Y por fin llegaron a Moncloa: final del trayecto de la línea tres.

			Cerca de allí, en una conocida discoteca de la ciudad, les espera una fiesta llena de universitarios.

			 

			 

			Pocos minutos después... 

			 

			—¿Veinte euros cada uno?

			—Exacto. 

			—¿No quedamos en que serían diez?

			—Diez por el DNI y el carné de estudiante universitario. Y otros diez por la entrada a la discoteca. ¿No os pensaríais que ibais a entrar gratis?

			—Pero...

			—¿Lo tomáis o lo dejáis?

			—No es justo. La entrada a la discoteca entraba en el precio. Los que son de la Complutense no tienen que pagar nada. Y nuestros carnés son de estudiantes de la Complutense. 

			—Es lo que hay, vosotros veréis lo que hacéis. Si queréis las falsificaciones y entrar, veinte euros. 

			Raúl se frota la barbilla y resopla. Aquel tipo los ha engañado. Ése no era el trato que habían acordado. 

			—Espera. Voy a hablar con mis amigos.

			El chico, resignado, se acerca hasta donde aguarda el resto. Sus amigos lo observan preocupados al verlo llegar con las manos vacías.

			—¿Qué te ha dicho? —pregunta Eli arqueando las cejas—. ¿Y los carnés?

			—Nos pide veinte euros por cabeza.

			—¿No eran diez? 

			—Pues ahora dice que son veinte. Diez por el DNI y el carné de estudiante, y otros diez por la entrada a la discoteca. 

			—¡Qué gilipollas!

			—¿Y qué hacemos? ¿Pagamos? —interviene Valeria mientras saca los veinte euros del monedero.

			—Ya que estamos aquí... 

			Ester y María se miran la una a la otra. 

			—Yo sólo tengo diez euros —explica la chica del flequillo en forma de cortinilla—. Mis padres no me han dado más. 

			—Yo tampoco quiero pagar más dinero —dice María.

			—Estoy con ellas —añade Bruno con un bostezo—. No me apetece pagar veinte euros por entrar en una discoteca. 

			Una ráfaga de aire alborota el cabello de los seis chicos, que se han quedado en silencio. Hasta que Elísabet vuelve a hablar. Lo hace de manera enérgica, contundente. 

			—Pues yo sí que quiero pasar. Me he hecho las fotos para los carnés falsos, he venido hasta aquí con la idea de entrar en esta fiesta que llevaba mucho tiempo esperando y por sólo diez euros más no me voy a echar atrás. Toma, mi dinero. 

			Y le entrega un billete de veinte a Raúl. Éste lo coge y mira a Valeria, que es la única que aún no se ha pronunciado.

			—¿Qué dices tú? —le pregunta.

			—No sé. Son veinte euros. Aunque...

			Aunque, si no va con ellos, seguro que se lían dentro de la discoteca. En cambio, si sólo entran los tres, no van a dejarla sola o a darse el lote delante de ella, ¿no? Es una oportunidad de frenar lo que parece irremediable. 

			—¿Aunque qué?

			—Nada, nada. Que sí, que si entráis vosotros yo también.

			Las miradas de Ester, María y Bruno se centran en Valeria. Ninguno esperaba esa respuesta de su amiga. 

			—Bueno, pues somos tres y tres —comenta Raúl al tiempo que saca veinte euros de su bolsillo—. ¿Vosotros al final qué vais a hacer?

			—Yo no puedo. Lo siento. Pero id vosotros —comenta Ester sonriente—. Me voy para casa, así descansaré más para el partido de mañana. 

			—Me voy contigo —replica María—. Tampoco estoy para muchas fiestas.

			Raúl se fija entonces en Bruno. Éste se encoge de hombros y se une a las dos chicas que han decidido no entrar en la discoteca.

			—No voy a dejarlas solas. Las acompaño —apunta—. Además, no me van mucho las universitarias.

			—Tampoco creo que tú les vayas mucho a ellas.

			A Bruno no le hace gracia el comentario jocoso de Raúl, así que se vuelve y mira hacia otro lado, molesto. Últimamente, a su amigo se le han subido demasiado los humos. ¿Ya no recuerda cuando sólo eran ellos los que le hablaban?

			Se hace un nuevo silencio en el que todos se observan. Ninguno sabe muy bien qué decir. Valeria se siente mal por su falta de solidaridad con los que no entran, especialmente con Ester, que no tiene dinero. Pero, por otra parte, no puede dejar solos a Eli y a Raúl, a pesar de que tal vez lo pase peor dentro que fuera de la discoteca. 

			—Pues ya nos veremos, chicos. Y os contaremos qué tal ha estado esto —se despide Elísabet.

			Lanza besos al aire y, con paso firme, se dirige hacia la puerta de la discoteca. Dos universitarios con los que se cruza la miran de arriba abajo y le sueltan un piropo poco elegante.

			—Me voy con ella, antes de que sea pasto de los tiburones. ¿Vienes?

			Valeria asiente con la cabeza y, tras decirles adiós con la mano a los que se van, se dirige junto con Raúl hacia la puerta de entrada. 

			Sus sensaciones son totalmente contradictorias. No le gusta lo que está haciendo. Se supone que deberían ir todos a una. O entrar los seis o no entrar ninguno. Sin embargo, el grupo se ha dividido en dos. Algo que hace algún tiempo habría sido impensable. 
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			Durante el recreo, recorre cabizbajo la parte de atrás del instituto, como cada mañana desde hace varias semanas. Normalmente, allí no hay nadie a esa hora. Sólo hay árboles viejos que, en los días que sopla el viento, dejan que éste meza sus ramas. Por eso le gusta ir a esa zona y sentarse solo en la escalera del pórtico trasero. Suele recostarse sobre sus rodillas y se esfuerza por no pensar en nada. Aunque es difícil aislarse de todo después de lo que sucedió hace unos meses. Aquel maldito mes de octubre. 

			—Oye, tú. ¡Ven aquí!

			Raúl mira a un lado y a otro. ¿Lo están llamando a él?

			Eso parece. Hoy han invadido su espacio. Y no precisamente gente que le agrade. Se trata de un grupo formado por cuatro chicos de su clase. Junto a ellos hay una niña con gafas que da la impresión de sentirse bastante asustada.

			—¿No has oído a mi amigo David, rarito? Te ha dicho que vengas.

			El chico que interviene ahora es Raimundo Sánchez, el delegado de la clase. No le cae demasiado bien. Pero es alto, fuerte, rubio y les encanta a todas. Sin embargo, en lo que se refiere a neuronas, anda un poco justo. 

			—¿Qué queréis?

			—¡Anda! ¡Pero si habla! —grita el que se ha dirigido a él en primer lugar—. Y nosotros que creíamos que te habías quedado mudo...

			—Ven aquí. Queremos que nos ayudes con una cosa —insiste Raimundo.

			Raúl no busca problemas con nadie, y menos con esos tipejos, pero sabe que si se acerca a ellos los tendrá. Sin embargo, ¿qué puede hacer? De todas formas no lo van a dejar tranquilo. Lentamente, camina hasta donde se encuentran los otros. Cuando llega, observa detenidamente a la niña. Es pelirroja, no muy guapa, y lleva el pelo cortado como un chico. Cree que se llama María y que va a un curso por debajo de él. 

			—¿Qué? —Procura aparentar calma, aunque los nervios lo comen por dentro. Aquello le da mala espina. 

			—A ver, chaval. ¿Has besado alguna vez a una chica?

			La pregunta del delegado de su clase lo coge totalmente desprevenido. ¿Y eso a qué viene? No responde de inmediato. La realidad es que, a sus quince años, nunca ha besado a nadie. Tampoco ha tenido oportunidad de hacerlo, porque hasta el momento no ha salido con nadie. 

			—Verás. Es que hemos hecho una apuesta —comienza a explicarle un tercer chico, moreno y algo más bajo que los otros dos, que lleva un pendiente en la oreja izquierda. Se llama Manu y es uno de los guaperas del curso—. Nosotros tres ya nos hemos enrollado con varias tías. Lo normal. Pero aquí nuestro amigo Rafa todavía no se ha estrenado.

			Y señala con sorna al cuarto miembro del grupo, un chaval gordo y feo, con el pelo rizado. 

			—¿Y a mí qué me importa? —responde sin comprender lo que pretenden.

			—Eh, rarito. No te alteres. ¿O quieres cobrar?

			Raúl no reacciona ante la amenaza de Raimundo, que se ha puesto muy serio.

			—Bueno. La apuesta consiste... —continúa diciendo Manu— en que Rafa tendrá que hacer cien abdominales si tú te lías con una tía antes que él. 

			—Sois unos cabrones —escupe el gordo mientras mueve la cabeza de un lado para otro.

			—Y como sabemos que a ti lo que te gustan son los tíos, nos imaginamos que nunca has besado a una chica.

			—No cuentan familiares —apostilla David. 

			—Aunque tampoco creemos que hayas estado con ningún tío. Vas siempre solo. Seguro que no te quieren ni tus padres. Eres el marginal del instituto. 

			Las palabras de aquellos muchachos hieren a Raúl. Le gustan las chicas, no es homosexual. Y si lo fuera, sería asunto suyo. Lo que más le duele es que aquel estúpido lo haya llamado marginal y se haya referido a sus padres. ¿No sabe lo que pasó hace cinco meses? ¿O lo ha hecho a propósito?

			La pelirroja del pelo corto sí que lo sabe. Se enteró de que aquel chico nuevo del curso siguiente al suyo perdió a su padre por culpa de un accidente de tráfico. Incluso estuvo varios meses sin ir a clase. 

			—Sois unos capullos. No os atreváis nunca más a mencionar a mi padre.

			—¿Qué te pasa, niñato? No nos hables así.

			Raimundo, que es el que parece que tiene más ganas de bronca, lo agarra del jersey y amaga con golpearlo con el puño cerrado. 

			—Para, Rai —le ruega el chaval del pendiente mientras aparta el brazo de su amigo. 

			—Sí, no le pegues o nos quedaremos sin ver al gordo hacer ejercicio —comenta David burlón.

			El delegado de clase hace caso a lo que le dicen sus compañeros y suelta a Raúl. Se peina con las manos el cabello rubio y se apoya en una pared al tiempo que maldice la osadía de aquel marginado por enfrentarse a él. 

			—Venga, vamos al grano, que se termina el recreo —sugiere Manuel, que es quien toma ahora la voz cantante—. Queremos que beses a esta chica. Así Rafa perderá la apuesta y tendrá que pagarla haciendo abdominales.

			—Eso no es justo —señala el aludido.

			—¿Cómo que no? No pusiste condiciones, gordo. La apuesta consistía en que tú te enrollarías con una tía antes que el rarito. ¿No decías que eso estaba chupado?

			María y Raúl se miran el uno al otro. En menudo lío los han metido. ¿Y ahora cómo salen de ésta?

			—No voy a besarla —repone valiente el chico.

			—¿Cómo que no? Por supuesto que sí.

			Raimundo se abalanza sobre él y logra inmovilizarlo con la ayuda de Manu, que le sujeta las manos detrás de la espalda. Por otra parte, David agarra de los hombros a la joven de las gafas y la empuja hacia Raúl. Está muy asustada. Ella tampoco ha besado nunca a nadie. 

			—¡Bésala! —grita uno de ellos. 

			—¡No! ¡Dejadnos en paz!

			—¡Bésala y os podréis ir!

			—¡Sois unos gilipollas! ¡Olvidaos de nosotros!

			Las quejas del muchacho son inútiles. María y él están cada vez más cerca. Sólo es un beso y después los soltarán. Pero es su primer beso, y no quiere recordarlo de esa manera. Además, aquella chica... pobre. Le da mucha pena. Está temblando.

			¡Cobardes!

			—Rarito, dale un beso en la boca ahora mismo a la pelirroja.

			—¡No! ¡Soltadnos de una vez!

			—Si en realidad os estamos haciendo un favor. Si no es por nosotros, ninguno de los dos os comeríais una rosca en la vida.

			El rostro de Raúl está apenas a unos milímetros del de María. Está tan cerca que siente su respiración agitada. Una lágrima asoma bajo las lentes de la chica, que no puede soportarlo más. Cierra los ojos y une sus labios a los del joven. Éste, sorprendido, también los cierra y responde al beso. 

			—¡Muy bien! ¡Así, así! ¡Comeos toda la boca! 

			—¡Qué máquina el margi! ¡Y parecía tonto!

			Los tres animan a la pareja sin cesar, aullando a gritos y haciendo todo tipo de gestos obscenos. El momento álgido de sus vítores llega cuando, a petición del rubio, contemplan cómo la lengua de María se introduce en la boca de Raúl. El chico, obligado por quien le aprieta con fuerza las manos detrás de la espalda, la imita e introduce también la lengua en la suya. 

			—¡Sois unos fieras! ¡Esta noche ya quedáis vosotros solitos para culminar lo que habéis empezado! ¡Pero con condón!, ¿eh?

			Poco después, la campana que anuncia que el recreo ha terminado pone el punto y final a la escena. Raimundo y Manu sueltan al joven y David hace lo propio con la chica. Ambos se quedan inmóviles. Jadeantes. Les cuesta mirarse a los ojos. 

			—¡Gordo! ¡Al final de la clase te toca pagar la apuesta! —grita el rubio delegado mientras los cuatro se alejan de allí sin parar de burlarse del chaval de pelo rizado. 

			María y Raúl los observan hasta que los pierden de vista.

			—Lo siento —dice ella con la voz quebrada—. Yo...

			—No te preocupes. Tú no tienes la culpa de nada.

			El chico intenta sonreír, pero apenas lo consigue. Aquél ha sido su primer beso. Nunca lo habría imaginado así. 

			Compungido, se deja caer y se sienta en el suelo. Cruza las piernas y apoya la espalda contra la pared. María suspira y hace lo mismo adoptando una postura similar. 

			—¿Quieres que vayamos a contarle al director lo que ha pasado? —pregunta mientras se limpia las gafas con la manga de la sudadera. 

			—No. Sólo empeoraría las cosas.

			—¿Tú crees?

			—Sí. 

			El ruido de los alumnos regresando a sus aulas les llega desde lo lejos. Es la hora de reiniciar las clases. No obstante, ninguno de los dos parece tener intención alguna de volver.

			—Te llamas Raúl, ¿verdad?

			—Sí.

			—Yo soy María. 

			—Lo sé.

			La afirmación del chico sorprende a la joven pelirroja, que lo mira algo desconcertada. Pensaba que en aquel instituto nadie sabía que existía. 

			—¿Sabes? Nunca había besado a nadie.

			—Yo tampoco.

			—¿No?

			—No.

			María sonríe. No es la única, entonces. Ella sólo tiene trece años. Y jamás se ha interesado por ningún tío. Pero aquél... le cae bien.

			—Pues eres guapo.

			—No creo.

			Quizá exagera. Guapo, lo que se dice guapo, no es. Pero apunta maneras. Es alto, delgado, y tiene la cara muy finita. 

			—En el fondo no ha estado mal que hayas sido mi primer beso. Eres mucho mejor que cualquiera a quien yo pueda aspirar.

			Aquel comentario le arranca una sonrisa a Raúl, que examina con curiosidad a aquella jovencita tan particular.

			—No digas tonterías. 

			—He dicho la verdad —señala convencida—. En cambio, para ti... 

			—Para mí, ¿qué?

			—¡Que menudo marrón! Que yo sea tu primer beso debe de ser algo así como una gran pesadilla. 

			—Déjalo ya.

			—Vale. Pero es la ver...

			Y, sin que la pelirroja lo espere, se encuentra con el rostro de aquel chico enfrente del suyo. Rápidamente, su boca busca la de ella y ambos se funden en un nuevo beso. Éste no ha sido forzado. Es limpio. Amable. Sencillo. Natural. 

			De fondo, se oye la voz de un profesor de Matemáticas explicando algo sobre las derivadas, pero María sólo percibe los latidos de su corazón. Va muy de prisa. 

			—Espero que a partir de ahora no digas más tonterías como las que me acabas de decir —comenta Raúl cuando se separan sus labios—. Nadie es más que nadie. Aunque no nos comprendan. No lo olvides.

			Y, tras una bonita sonrisa, se pone de pie y, con las manos en los bolsillos, se aleja de aquel lugar. María no puede creerse lo que acaba de pasar. ¡La ha besado un chico! Está confusa. ¿Debería preguntarle si lo ha hecho de verdad o sólo por pena?

			No tendría ocasión de hacerlo: Raúl no volvería al instituto en todo lo que quedaba de curso. 
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			—¡Es hora de tomar algo! Voy a pedir una copa, ¿qué queréis vosotras?

			—Yo... un vodka con naranja.

			—Y yo una Coca-Cola. Gracias. 

			Eli y Raúl miran a Valeria extrañados. Como quien no entiende un chiste. 

			—Vamos, nena. Estamos aquí, en una superfiesta llena de tíos universitarios, un sábado por la noche, y ¿te pides una Coca-Cola? ¡Por Dios! ¡Lánzate!

			Quizá su amiga tiene razón. Además, necesitará un extra para soportar lo que se le viene encima. Desde que han entrado en la discoteca, Elísabet no ha parado de intentar llamar la atención de Raúl. Una mirada seductora, un baile sensual frente a él, un guiñito de ojo... Aunque, de momento, él se ha limitado a sonreír y no le ha seguido el juego. ¿Cuánto tiempo tardará en caer?

			—Otro vodka con naranja para mí.

			—¡Muy bien! ¡Marchando!

			El chico se aleja hacia la zona de las bebidas. Tienen una hora de barra libre para beber lo que quieran. Luego, habrá que pagar por cada consumición. Si es que se mantienen en pie.

			—¿Has visto eso?

			Eli señala a un grupo de jóvenes que están apiñados montando jaleo en una esquina de la discoteca. Hacen un concurso para ver quién es capaz de tomarse una jarra entera de cerveza de golpe. Aunque alguno de ellos ya se ha deshecho de la camiseta, todos llevan una gorra de diferentes colores. 

			—¿Qué pone en sus gorras? No consigo verlo.

			—¿No lo ves? ¡Nena, necesitas un oculista!

			Valeria hace otro intento por vislumbrar la inscripción impresa en la tela de las gorras de aquellos chicos. Pero no logra distinguir nada. 

			—Ni idea. Está muy oscuro.

			—¡Tú que ya vas ciega! ¡Y eso que todavía no has bebido nada! ¡Miope!

			—¡No soy miope! ¡Tengo la vista perfectamente! —protesta Valeria acalorándose—. ¿Me dices ya qué es lo que pone?

			—Su dirección de Twitter.

			—¡Venga ya! ¿De verdad?

			—De verdad.

			—¡Qué locos!

			Aunque es una idea genial para ligar. Tendría que habérsele ocurrido cuando era tan tímida que no podía cruzar una palabra con ningún chico. Claro que, por aquel entonces, ni siquiera tenía Twitter, y ahora casi no lo usa.

			—¿Te has fijado en el rapado?

			—Pues no.

			—¡Está buenísimo! ¿De qué facultad será?

			—Ni idea.

			Ni quiere saberlo. Y no comprende la actitud de su amiga. ¿No le está tirando los tejos a Raúl? ¿A qué viene ahora lo de interesarse por aquel tío que no conoce de nada y que podría sacarle cinco o seis años perfectamente?

			En ese instante, uno de los chicos de la gorra se da cuenta de que aquellas dos atractivas jovencitas los están mirando. Muy alterado, exclama algo ininteligible y avisa al resto. 

			—Nos miran. 

			—¿Cómo?

			—Que nos están mirando.

			—No me lo puedo creer —dice Valeria; a continuación, se tapa los ojos con la mano derecha—. ¡Deja de mirarlos tú!

			—¡Joder! ¡Vienen hacia nosotras!

			—No.

			—¡Sí!

			—Noooo.

			—¡Síííí!

			—¿Qué hacemos?

			—Conocerlos. ¿Qué si no? 

			—Ni hablar. ¡Corre!

			Valeria agarra a Eli de la mano y tira de ella con todas sus fuerzas. Atraviesan el enjambre de gente que abarrota la pista de baile y llegan al pasillo donde están los baños de chicas. Entran en el único que está libre y se encierran dentro.

			—Pero ¿qué te pasa? ¿Estás tonta? —la regaña Elísabet, que no comprende nada. 

			—Te he salvado la vida. No te quejes.

			—¿Qué? Nena, tú desvarías.

			—Un montón de tíos borrachos venía como una manada de búfalos hacia nosotras a saber con qué intenciones. ¿Qué pretendías? ¿Darles tu Twitter?

			—Pues no sé, pero igual me habría apuntado el de alguno de ellos. Sobre todo el del rapado, ese que estaba tan bueno. 

			—Tú sí que pareces haber bebido.

			Pero entonces Elísabet cae en la cuenta de que se han olvidado de algo. De alguien, más bien. 

			—Hablando de bebidas, hemos dejado tirado a Raúl.

			—No creo que se pierda. 

			—Seguro que está ligando por ahí.

			—No creo. Estas chicas son mayores para él.

			—¿Desde cuándo le importa eso?

			—Venga, no seas paranoica. Seguro que está buscándonos con las tres copas en la mano. Pobrecillo.

			Eli resopla y se sienta sobre la tapa del váter. Se coloca las manos en la barbilla y se inclina levemente sobre sí misma. 

			—Nena, no veo a Raúl muy receptivo conmigo —confiesa, sorprendiendo a Valeria, que la observa atentamente.

			—¿Por qué dices eso? ¡Si no paráis de tontear!

			—Ya. Pero no es suficiente.

			—No te entiendo.

			—No estoy segura de que quiera algo conmigo. Llevo insinuándome todo el tiempo y nada. Incluso... le he puesto la mano en el paquete en el metro —dice en voz baja, sonrojándose—. Pero poco, ¿eh? No te vayas a pensar que... sólo un poquito. 

			Aquello no tiene nombre. Bueno, sí, ¡acoso! No hay otra forma de llamarlo. Que una chica le ponga la mano ahí a un chico es... un acto de desesperación total. 

			—Prefiero no comentar la jugada.

			—Mejor. 

			—Cómo se te ocurre... ahí... y... es que... 

			—¡No comentes nada! —grita Eli, levantándose. Se cruza de brazos y se apoya contra la pared del baño—. No le gusto.

			—¿Cómo no vas a gustarle? 

			—Yo qué sé. No le gusto y punto.

			—Bueno... 

			—Lo amo.

			—¿Qué dices? ¿Que lo amas?

			—Sí. Lo amo. Lo sé. Me voy dando cuenta cada minuto que paso con él. Lo amo, nena.

			Esto es de locos. Una situación de lo más surrealista: ellas dos encerradas en el baño de una discoteca porque una plaga de tíos borrachos sin camiseta las perseguía, y hablando de Raúl, el chico del que Valeria lleva enamorada tantos y tantos meses en silencio. Pero la conversación no sale por ella, sino porque su amiga, la tía más buena que conoce, se ha encaprichado de él y dice que lo ama. 

			—«Amar» es una palabra muy fuerte. 

			—Y no la diría si no la sintiera. 

			—Ya.

			Los preciosos ojos de Eli, perfectamente pintados, se empañan cuando mira a su amiga. No puede ser. Suspira y, sonriendo, la abraza. 

			—Gracias —dice la chica morena cuando se separan—. Lo necesitaba.

			—De nada. Para eso estamos.

			—No sé qué haría sin una amiga como tú.

			—Te comprarías un perrito.

			—Tonta.

			Y, tras darle una palmada en la falda vaquera, hace un gesto para invitarla a salir de aquel cubículo. 

			—Vale. Pero, si ves a los de la gorra, ni los mires. ¿De acuerdo?

			—Parecían majos.

			—¿De acuerdo?

			—Vaaaaaale. De acuerdo.

			—Bien. Vamos, entonces. 

			Después de echar una ojeada para cerciorarse de que los chicos de las gorras no andan cerca, Eli y Valeria salen del cuarto de baño de chicas. 

			De aquellos tipos no volverán a saber nada en toda la noche. Sin embargo, cerca de ellas, junto a una de las barras de la discoteca, alguien no ha perdido el tiempo. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 8

			 

			 

			 

			 

			Los tres amigos caminan hacia el metro de Moncloa. Su salida de marcha de aquel sábado por la noche ha sido más corta de lo esperado. Pero pagar veinte euros por entrar en una fiesta en la que ni siquiera conocían a nadie era excesivo. Sobre todo para Ester, que no llevaba más dinero.

			—¿Queréis que entremos? —pregunta la morena con flequillo mientras señala el McDonalds de la esquina—. No he cenado y, ya que no nos hemos gastado los diez euros, podríamos aprovechar para comer algo. ¿Qué os parece?

			Bruno y María se miran. Es temprano todavía. Una buena hamburguesa les servirá de consuelo por el viaje en balde que han hecho hasta allí. Además, es muy difícil decirle que no a aquella encantadora muchacha. 

			—Vale.

			—Por mí también.

			El trío entra en el establecimiento. Hay tanta gente que las cajas están saturadas. Les toca esperar en una de las colas que se ha formado para pedir. Quince minutos más tarde, les llega su turno. Cada uno elige un menú con hamburguesa, patatas y refresco. Una vez que están servidos, suben con las bandejas a la planta de arriba. 

			—Hace calor aquí —comenta Ester. Se quita la chaqueta y deja ver su precioso vestido blanco de cumpleaños. 

			Su amigo se sonroja cuando se fija en su escote y aparta la vista rápidamente hacia otro lado. Tropieza con las lentillas verdes de María, que se ha dado cuenta de todo, pero, en lugar de recriminarle, sonríe y toma asiento. La otra chica se acomoda a su lado y, enfrente, se coloca Bruno. 

			Durante un par de minutos, ninguno dice nada. Comen en silencio e intercambian alguna que otra sonrisa. 

			—Chicos. Muchas gracias por todo. De verdad —dice Ester, que sostiene una Big Mac con ambas manos—. Y siento que por mi culpa no hayáis podido quedaros en la discoteca.

			María bebe un trago de su botella de agua y sonríe a su amiga.

			—Prefiero estar aquí contigo que en esa estúpida fiesta.

			—Lo mismo digo —añade Bruno, masticando una patata—. No hay punto de comparación. 

			—Es cierto. Ni punto de comparación.

			De fondo suena Qué hace una chica como tú en un sitio como éste, de Loquillo, pero en una versión más actual. 

			Ester sonríe y le da un beso en la mejilla a María. Se siente muy afortunada de tener aquellos amigos. Ellos dos saben los problemas económicos por los que está pasando su familia. Y es que la crisis les ha afectado de lleno. Hace dos meses que su padre está sin trabajo. Aun así, la sonrisa es lo último que está dispuesta a perder. 

			—Me alegro de pasar esta noche con vosotros. Sois los mejores. —Y da un gran mordisco a su hamburguesa. 

			Bruno la observa de reojo. Le encanta. Nunca ha conocido a nadie como ella. A pesar de haberse propuesto olvidarla infinidad de veces, no lo ha conseguido. Y eso que aquel día, hace ya casi un año, se prometió a sí mismo que no derramaría ni una lágrima más por Ester.

			Recuerda perfectamente los nervios que lo atenazaban sentado en aquel banco con el sobre de su declaración de amor en las manos y, dentro, la respuesta de la chica que le había robado el corazón. ¿Habría señalado su nombre con una cruz?

			Respiró profundamente y, sin escudo para el posible rechazo, contempló muerto de miedo la lista que él mismo había confeccionado. 

			—¿Qué? ¡No puede ser!

			Su exclamación en voz alta llamó la atención de una pareja de ancianos que pasaba por delante de él. Otro pobre loco que hablaba solo.

			¡Aquella chica había marcado todos los nombres de la lista! ¡Los veinte! ¿Eso significaba que estaba dispuesta a salir con cualquiera que se lo pidiera?

			Imposible. Bruno no salía de su asombro. Pero aquello no era todo, había más: un pequeño papel doblado que Ester había metido dentro del sobre. El chico lo desplegó temblando y leyó en silencio lo que decía. 

			 

			Me siento muy halagada. Gracias. Y prefiero señalar a todos que a ninguno, porque seguro que todos son estupendos y quién sabe qué podría pasar en el futuro. Pero mi corazón ahora mismo tiene dueño y no está en esta lista. Muchas gracias y lo siento.

			 

			Su corazón tenía dueño... 

			Guardó el papelito, junto con su carta, otra vez en el sobre y, triste, caminó hacia su casa. Se encerró en su habitación y lloró como nunca antes lo había hecho. Sin embargo, cuando se le secaron los ojos, juró y perjuró que jamás volvería a pasarle algo así. Encendió la Play Station y, con la selección española de fútbol bajo su mando, se propuso ganar el Mundial de Sudáfrica. 

			 

			 

			—¿Os parece que a Eli le gusta Raúl?

			María casi se atraganta con la hamburguesa al escuchar la pregunta de su amiga. Bruno también imaginaba algo así.

			—¿Por qué dices eso? 

			—No sé, pero hoy he tenido esa impresión. Estaban todo el rato tonteando.

			—Así es Elísabet —repone la pelirroja. 

			—Y a Raúl también le gustan demasiado las chicas. Ha tenido cuatro novias en lo que llevamos de año. ¿No?

			Los tres hacen cuentas y repasan mentalmente. Sí, son cuatro: Cristina, Miriam, Diana y Beatriz. Con ninguna terminó bien.

			—Pero ¿no resultaría extraño que alguno de nosotros saliera con otro del grupo? —pregunta Ester después de darle un sorbo a su Coca-Cola.

			Bruno y María no responden. Para ellos no sería raro. Sería un sueño. Sin embargo, los dos saben que ese sueño está lejos de hacerse realidad.

			—Una relación entre Raúl y Elísabet sería una bomba —comenta el chico buscando otro camino para la conversación—. Pero no me extrañaría nada.

			—Se pasarían el día discutiendo.

			—Seguro.

			—Pero harían buena pareja —asegura Ester—. Y si se casaran nosotras seríamos las damas de honor y tú el padrino, Bruno.

			Una tímida sonrisa asoma al rostro del chico. ¿Por qué tiene que ser tan... tan... increíble? 

			—Me niego a ponerme chaqueta y corbata.

			—Pues estarías muy mono —comenta María al tiempo que le quita una patata.

			—Monísimo. 

			—Va, Bruno. A todas nos gustaría verte vestido con chaqueta y corbata algún día. ¿A que sí, Meri?

			—Por supuesto. 

			—El día de mi funeral.

			—¡Qué bruto eres!

			Y, tras propinarle una patada por debajo de la mesa, María le sonríe amablemente. Siempre ha sido su favorito. El incomprendido más incomprendido de todos. Pero ella jamás le dará de lado. Aunque esté enamoradísimo de Ester y nunca haya sido capaz de contárselo. Respeta su silencio. Porque ella también tiene algo guardado solo y exclusivamente para sí misma. 

			Sí, ella sabe su secreto. Y es que sólo Bruno sería capaz de enviar ese tipo de carta a la chica a la que quiere. 

			Además, su letra es inconfundible.

			 

			 

			—¿Qué hago, Meri? ¡Estoy fatal!

			—Uff. No lo sé.

			—Le haré daño. Y no quiero. Es mi amigo, se ha portado genial conmigo desde que llegué y no soporto que sufra por mí. 

			—Te entiendo. 

			—¿Estás segura de que es su letra?

			—Completamente segura.

			Cuando María recibió la llamada de Ester para que fuera a su casa urgentemente, nunca imaginó que le enseñaría aquella particular declaración de amor. A través de sus lentes comprobó cómo su amigo por fin había dado el paso que ella sospechaba que algún día daría. Lo conocía bien. Pero lo había hecho a su manera. 

			—Joder. Me siento fatal. Pero es que a mí...

			—A ti no te gusta. 

			—No.

			Se notaba en sus ojos la culpabilidad por no sentir nada hacia aquel chaval bajito y entrañable. 

			—Tienes que ser sincera con él.

			—Lo sé. Pero no es sencillo. 

			Las dos chicas reflexionan durante un instante en silencio. La pelirroja coge la carta y la vuelve a leer. Cuando termina, piensa un segundo. Algo se le ha ocurrido.

			—Puede que tenga la solución. Le harás daño, pero menos. 

			—¿Sí? ¡Cuéntame!

			Ester está expectante. No es la primera vez que alguien se le declara, pero sí la primera vez que es alguien a quien aprecia de verdad como a un amigo. 

			—Vas a señalar a todos los chicos de la lista.

			—¿Qué? ¿Cómo voy a hacer eso? ¡Si no es verdad!

			—Así no lo excluirás, pero tampoco le dirás que quieres algo con él. 

			—Si pongo una cruz en su nombre será peor. Aunque lo haga con todos. Le daré esperanzas.

			—No he terminado —añade María mientras se dirige hacia el escritorio de la habitación de su amiga. Coge un folio y lo dobla. Luego, con unas tijeras, lo corta por la mitad y se lo muestra—. Aquí escribirás una nota.

			—¿Una nota?

			—Sí, explicándole que te sientes halagada, que nadie sabe qué pasará en un futuro, pero que ahora mismo tu corazón pertenece a alguien que no está en esta lista.

			—¿A quién?

			—Yo qué sé. Qué más da. Tú dile eso. Así no se sentirá tan mal.

			—Le romperé el corazón, Meri. 

			—Eso es inevitable —comenta moviendo la cabeza de un lado para otro—. Pero es el mal menor. Y no lo excluyes del resto.

			—Jo. Qué mal. 

			—No te preocupes, se le pasará. 

			Y se le pasó. O intentó que se le pasara. Tomó medidas para ello. Desde aquel día, Bruno trató de evitar a Ester, de no acercarse demasiado a ella. Intentó olvidarla. Pero ambos formaban parte del Club de los Incomprendidos y pasaban mucho tiempo juntos. Y, aunque se hizo el insensible, se encerró en su cuarto todo lo que pudo y se autoconvenció de que su amor era imposible. A veces seguía sufriendo por no poseer el corazón de aquella morena encantadora con flequillo en forma de cortinilla. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 9

			 

			 

			 

			 

			—Dime que lo que estoy viendo no es verdad —susurra Elísabet, apretando los puños. 

			—No sé qué es lo que estás viendo.

			—¡Aquello!

			Su voz alterada es una mezcla de incredulidad, sorpresa, indignación y ganas de asesinar.

			—Está muy oscuro...

			—¡Otra vez con que está muy oscuro! ¡En la barra, nena! ¡Allí! —Coge a Valeria por los hombros y la hace volverse hacia el lugar donde está señalando—. ¡Raúl!

			—¿Dónde está...?

			—¡Ostras, nena! ¡Lo tuyo es muy fuerte! —grita Eli enloquecida—. ¡Con la zorra rubia esa!

			—¿Una zorra rubia?... ¡Ah! 

			¡Ya lo ve! Está sentado en un taburete junto a una de las barras de la discoteca. Una chica de pelo largo y rizado, y de pronunciadísimo escote, está frente a él. Demasiado cerca. Pasea un dedo por su pecho arriba y abajo, recorriendo su camisa azul. Incluso da la impresión de que le ha desabrochado algún botón.

			—¡Qué cara más dura! ¿Eso ha estado haciendo mientras lo esperábamos?

			Ella quería el Twitter del rapado de la gorra, pero Valeria evita soltarle ese detalle para no enfadarla más. El caso es que aquella universitaria buenorra le está tirando los trastos a su amigo. Lo que faltaba. ¡Ya no sólo tiene a Elísabet como rival! Una tía que podría ser portada de Playboy también se ha interpuesto en su camino. ¡La noche se complica por momentos!

			—¿Qué hacemos?

			—¿Cómo que qué hacemos? ¡Ir a por él!

			—¿No molestaremos?

			—¡Claro que molestaremos! ¡De eso se trata!

			Ahora la que agarra de la mano a la otra es Eli, que tira de su amiga y la arrastra nuevamente por toda la pista de baile. Van tropezando con unos y con otros, pero eso no es impedimento para ellas. La fe mueve montañas. Y la furia las arrasa. 

			—¡Imaginaba que una fiesta universitaria sería movidita, pero no tanto! ¡Y eso que no llevamos aquí ni media hora!

			Pero la morena del vestido negro y ceñido no oye nada de lo que le dice Valeria. Sólo tiene un objetivo entre ceja y ceja: llegar hasta Raúl y la zorra rubia escotada para poner las cosas en su sitio. 

			Misión cumplida. Tras varios empujones, codazos y algún que otro insulto, las dos amigas consiguen su propósito. La mirada de Eli se enfrenta a la del joven. Sonrisa irónica entre dientes y brazos en jarra:

			—¿Y mi vodka con naranja? —pregunta fingiendo estar calmada—. ¡Ah... hola! ¿Qué tal? Soy Elísabet, encantada.

			La chica sujeta con fuerza el cuello de la rubia, apretando sus dedos con rabia, y le da dos besos. La universitaria se queja al sentir las uñas de aquella loca desconocida. 

			—¡Tía! ¡Me haces daño! —grita, apartándose de ella—. ¿De qué vas?

			—¡Perdona! —exclama; en seguida, ocupa el lugar que tenía antes la rubia, delante de su amigo. Se anuda al brazo del chico y lo mira sonriente—. ¿Qué has hecho con mi copa?

			—Aquí está —indica el joven con tranquilidad. 

			Se vuelve y alcanza dos vasos de tubo llenos de hielo y líquido naranja. Le entrega uno a Eli y otro a Valeria. 

			—¿Estas dos son amigas tuyas?

			—Más que eso —se anticipa a contestar Elísabet—. Somos sus compañeras de instituto. 

			—¿De instituto? ¿Vas al instituto?

			El muchacho se encoge de hombros y asiente con la cabeza.

			La rubia contempla con odio a Raúl. Lo llama niñato y se aleja de ellos todo lo rápido que le permiten sus plataformas. 

			—Menudas amigas te buscas —protesta Eli mientras ocupa el taburete de al lado—. ¿No las había más... operadas?

			—¿Operadas? Yo creo que eran naturales.

			—¡Venga ya! ¿Las has tocado?

			—Esto...

			Los ojos de Elísabet se abren de golpe. Luego los cierra de la misma manera y, de un trago, se bebe media copa. Valeria la observa atónita. Da un sorbito a su vodka con naranja y sonríe a Raúl. 

			—¿Dónde os habíais metido? Llevaba un rato esperando.

			—Hemos ido al baño. Es que cuesta muchísimo cruzar la pista para llegar a ellos. 

			—Te iba a mandar un mensaje a la BB, pero imaginé que no lo oirías con tanto ruido.

			Y le sonríe. ¡Qué guapo es! Y cuánto lo quiere. Ella sí que lo ama de verdad, y no su amiga que ahora... ¡se bebe de un trago la otra media copa! Aquello terminará mal. 

			El cambio que ha experimentado Raúl a lo largo del último año y pico ha sido espectacular. Cuando lo conoció no era feo. Un chico normal. Monillo. Pero estaba sin formar. Demasiado delgado, sin ninguna musculatura. Era como si a una tabla de planchar le hubieran puesto brazos y piernas. Sin embargo, cuando comenzaron cuarto de la ESO, después de todo un verano sin verse... ¡Guau! ¿Se trataba del mismo chico?

			Fue al gimnasio durante aquellos meses. Se le ensanchó la espalda y se le desarrollaron los bíceps. Desaparecieron los granitos y se le embelleció el rostro. Ya no era aquel muchacho aniñado y frágil, sino un atractivo y apuesto adolescente de dieciséis años. Se transformó en un bellezón y las chicas comenzaron a interesarse por él. Así, al mes de empezar el curso, ya se había echado novia, aunque su mayor pasión seguía siendo el club que él mismo había creado junto a sus amigos los incomprendidos. 

			—¡Chicos! ¡Quiero bailar! —grita Eli saltando del taburete—. ¡Vamos!

			¿Otra vez para la pista de baile? 

			A Valeria, que habría preferido pasar un rato tranquila charlando con Raúl mientras su amiga se emborrachaba, no le gusta la idea. 

			Sosteniendo en equilibrio su segundo vodka con naranja, Elísabet se dirige a la zona de baile, moviendo insinuantemente todo su cuerpo. 

			—No podemos dejarla sola —indica sonriente el chico—. ¿Un bailecito, nena?

			—Qué remedio.

			Los dos se dan prisa por alcanzarla. Suena a todo volumen Live Tonight, de Basto. 

			Eli se detiene en el centro de la pista y busca a sus amigos con la mirada. Cuando los ve llegar, sonríe y comienza a bailar alzando los brazos y contoneando las caderas. Raúl se coloca a su lado y la agarra por la cintura. Los dos se mueven con sensualidad al ritmo de la melodía mientras Valeria los contempla resignada. También baila, pero lo hace de forma mucho más discreta. Suspira. No puede apartar la mirada de ellos. Harán muy buena pareja. Ahora sí que Elísabet ha iniciado el ataque final. Coloca las manos alrededor del cuello del chico y le acerca la boca a la mejilla. Parece susurrarle algo al oído. Raúl se echa hacia atrás y ríe. Pero Eli no va a dejarlo escapar. Después de darle un trago a su copa, vuelve a aproximarse a él y logra que la rodilla de Raúl se introduzca entre sus piernas. Mirándolo a los ojos, provocativa, se balancea. Vuelve a colocar las manos en torno a su cuello y persigue los labios de él con los suyos. Hasta que por fin... sucede.

			Un beso.

			Ese beso que llevaba persiguiendo toda la noche y que deseaba como ninguna otra cosa en el mundo.

			Un escalofrío sacude el cuerpo de Valeria. Es más que eso. Su mente se bloquea, el pecho se le contrae y de repente siente unas inmensas ganas de llorar. ¡Dios! Traga saliva y mira hacia otro lado, pero es inútil. La angustia se apodera de ella. Necesita salir de allí. ¡Joder, lo necesita de verdad!

			La música sigue sonando, atronadora, en aquella maldita discoteca. Da un paso hacia atrás, y otro. Y otro. Se tambalea. Las luces de colores parpadean en la oscuridad. Tropieza y el vaso de tubo con el vodka con naranja cae al suelo. De rebote, le tira la copa a un tío que se queja y la insulta. Qué más da. Ese cretino no puede comprender cómo se siente ahora. Se quiere morir. ¿Cómo ha podido ser tan tonta? Pero si ya lo sabía. Si sabía que aquello iba a pasar. ¡Qué estúpida! Debería haberse ido con los otros. Tuvo su oportunidad. La oportunidad de no presenciar lo que adivinó desde el mismo momento en el que Eli le contó lo que sentía por Raúl. ¿Cómo iba a resistirse nadie a una chica como ella? Joder, si es que hacen una pareja genial. 

			Por fin, la ansiada salida de aquel laberinto humano. Respira profundamente. No quiere mirar hacia la pista de baile. Ellos... ¿Por qué todo es tan injusto? ¿Por qué su amiga se ha fijado en él? ¡Ese beso tenía que haber sido con ella! ¡Joder! Se pasa la mano por los ojos y se da cuenta de que están mojados. ¡Idiota, no llores! 

			—¿Hola? ¿Eres... tú?

			¿Es a ella? Alguien habla a su espalda. Le suena la voz. No se vuelve hasta que siente una mano sobre el hombro. Entonces sí se da la vuelta. 

			No puede creerlo. ¡Él!

			—Hola... 

			Y observa su bonita sonrisa. Esos dientes perfectos blanquísimos. Ya no lleva el sombrero de antes. Ni la guitarra. Pero sigue estando buenísimo.

			El chico que tocaba en el metro se agacha y contempla sus ojos manchados. 

			—¿Estás bien?

			—Sí.

			—Se te ha corrido el rímel —indica sonriendo—. Espera.

			Saca un pañuelo de papel de un bolsillo de su pantalón y, con delicadeza, recorre el hilo de pintura del rostro de Valeria. Luego, se lo entrega para que ella termine de limpiarse la cara. 

			—¿Qué haces aquí? —le pregunta confusa.

			—Mi facultad es la que organiza la fiesta.

			—¿Qué? ¿Estudias en la universidad?

			—Claro. ¿Qué pensabas?

			Pues algo así como que tocaba y cantaba en el metro para poder comer y que su casa estaba hecha de cartones y plásticos. 

			—Nada. No pensaba nada. 

			—Seguro que creías que era un mendigo y que vivía en las vías de la línea tres.

			—No.

			—¿No?

			—Claro que no, hombre.

			Y se le escapa una sonrisilla. ¿Por qué? No tiene motivos. Aunque la presencia de aquel chico, de alguna extraña manera, la anima.

			—¿Y tú qué haces aquí? 

			Ésa es una buena pregunta. ¿Qué demonios está haciendo ella allí? No sabe la respuesta. Sólo sabe que el chico del que está enamorada y su mejor amiga se están liando ahora mismo a sólo unos metros de ella. Eso y que aquel joven de larga melena tiene la sonrisa más increíble que ha visto nunca. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 10

			 

			 

			 

			 

			Salen del McDonalds y cruzan al otro lado de la calle. Ha sido una cena agradable. Muy entretenida. Es una lástima que sólo la hayan compartido ellos tres, pero hace tiempo que el grupo no está tan unido como antes. Meses atrás, todos se habrían solidarizado con Ester. Si ella no hubiera pasado, ninguno lo habría hecho. Porque ésa era la razón del club: la solidaridad de los unos con los otros.

			—¿Cómo lo estarán pasando los chicos en la discoteca?

			—Ni lo sé ni me importa.

			—Venga, Bruno. No seas así.

			—Es que es la verdad. No me importa lo que estén haciendo ni cómo lo estén pasando.

			Hasta ese instante, nunca había sido tan rotundo. Pero, pese a que a Ester la apenen sus comentarios, María lo comprende. No le sorprende que Eli y Raúl vayan un poco a su bola. Son los que más han cambiado, en físico y en actitud. Pero Valeria... poco a poco también se está alejando del camino que hace algo más de dos años comenzaron a trazar todos juntos. 

			—Pues yo espero que lo estén pasando bien.

			—Tú es que eres muy buena.

			—Demasiado buena —recalca Meri con una sonrisa—. Pero por eso te queremos tanto.

			Ester sonríe. Se siente bien con ellos. Aunque sabe que no es tan buena como piensan. También comete locuras y hace cosas que no son políticamente correctas. Pero de eso prefiere no hablar. Es su gran secreto.

			—Chicos, yo también os quiero. Pero el monumento, para el año que viene.

			—¿El año que viene? Bueno, quedan menos de dos meses para 2012 —bromea la pelirroja—. Creo que para entonces estará terminado. Pero no te cambies el peinado; si no, no parecerás tú. 

			—¿Bromeas? ¡Jamás abandonaré mi flequillo! ¡Estaría horrible!

			Bruno sonríe. Seguro que sin flequillo también estaría preciosa. O con el pelo rizado. O teñida de rubio. Y hasta con la cabeza rapada. Es imposible que Ester esté fea, haga lo que haga con su peinado. 

			—¿Cogemos el metro o vamos andando?

			No hace mucho frío en Madrid para estar en pleno otoño. Y, aunque desde Moncloa hasta donde vive cada uno de ellos hay un buen trecho, deciden volver a casa caminando. 

			Recorren la calle de la Princesa entre el ruido del tráfico de la capital. Es sábado por la noche y todo parece sobredimensionado: los coches, las luces, la cantidad de gente que va de un lado para el otro... El sol se ha ocultado hace rato, pero la ciudad está más despierta que nunca. 

			Unos chicos que pasan por su lado le sueltan algo a Ester. Un par de frases entre lo vulgar y el mal gusto acerca de lo que harían si ella los dejara. La chica pasa de ellos y ni se vuelve para responderles. Seguro que a solas no son nadie.

			—Qué capullos —comenta María al tiempo que niega con la cabeza—. Los tíos no saben comportarse cuando ven a una chica guapa.

			—No todos —la corrige Bruno.

			—Es cierto, no todos.

			Él nunca se comportaría así. Ni con ella ni con ninguna otra chica. Aunque es un desastre consigo mismo, y a veces con los que lo rodean, nunca soltaría vulgaridades como las que acaba de oír. No es el típico adolescente con las hormonas por las nubes que sólo habla de tías y de sexo. Ester lo sabe. Y le gusta. Pero sólo podría quererlo como amigo. Sólo como amigo. En ocasiones, eso le ha producido cierto malestar consigo misma. Bruno es una gran persona, pero no se siente atraída por él. 

			—Aunque, para ser justos, hay muchas chicas que tampoco saben comportarse cuando ven a un tío guapo —señala el joven mientras cruzan un semáforo. 

			—Y cada vez hay más de ésas —añade María.

			—Sólo hay que ver lo que pasa con los cantantes o los futbolistas. ¡Os volvéis locas!

			—Pero eso es admiración. Es totalmente diferente —replica Ester.

			—¿Diferente? Es enamoramiento enfermizo. Locura posesiva. Interés obsesivo por alguien a quien ni conoces personalmente. 

			Entonces la pelirroja se detiene y observa a su amigo. Sonríe, malévola. 

			—Creo que lo de los futbolistas se te puede aplicar también a ti, guapito —comenta alzando la voz—. ¿O es que si tuvieras delante a Casillas no te volverías loco?

			—Claro. Pero no gritaría como una fan histérica. Más bien me quedaría en silencio sin poder decir nada.

			—Es lo mismo, entonces.

			—¿Cómo va a ser lo mismo?

			—Claro. No es que tú no te pongas histérico, es que lo expresas de otra manera.

			—¡Pero no grito!

			—Por miedo o vergüenza, pero no porque no sientas deseos de hacerlo.

			—Lo que tú digas.

			La conversación entre sus amigos le saca una nueva sonrisa a Ester. Son tan graciosos cuando se ponen así... No harían mala pareja. Parece que los sentimientos de María son claros, aunque jamás los ha reconocido. Se nota que Bruno es alguien muy especial para ella. Y él también la aprecia muchísimo. Aunque no cree que sienta lo mismo. O ésa es la impresión que tiene. Si algún día se hicieran novios, se alegraría inmensamente por los dos. Ambos se merecen ser felices con alguien que los quiera de verdad y los comprenda. Y, de paso, la librarían del remordimiento que le produce el haber rechazado a su amigo. A pesar de que él no sepa aún que ella descubrió que aquella carta en la que le exponía sus sentimientos era suya. 

			—Pues yo sí gritaría si tuviera a un jugador del Barça delante de mí —reconoce Ester alegremente.

			—Puag. Yo también lo haría, pero por otros motivos.

			—Por miedo, chavalín. Tres ligas seguidas. Y dos Champions con Pep. No podéis con nosotros.

			—Bah. Cuestión de tiempo. 

			—Sí. Es cuestión de tiempo que volvamos a ganaros.

			—En tus sueños.

			En plena discusión futbolística, llegan a plaza de España. Allí sopla algo más de viento, lo que hace que María se estremezca. Sus dos amigos continúan charlando sobre quién ganará el próximo clásico. Ella escucha sin prestar demasiada atención a lo que dicen. El fútbol no es lo suyo. Y cuando éstos empiezan a picarse por los colores de sus equipos, desconecta. Silenciosa, prefiere observarlos. 

			En ese instante, suena el teléfono de Ester con el himno del Barcelona como sintonía. Bruno la mira y mueve la cabeza a un lado y a otro. La chica le saca la lengua y responde:

			—¿Sí?

			—Hola, guapa.

			Es su voz. Se detiene un instante y deja que sus dos amigos continúen andando. Les hace una señal para que no se detengan y, cuando está a la distancia suficiente para que no la oigan, prosigue caminando. 

			—Hola, ¿cómo estás?

			—Bien. He salido a dar una vuelta con unos amigos, pero ya me voy para casa.

			—Ah. Yo también he salido. Vengo de cenar en el McDonalds. 

			—¿Has salido?

			—Sí. Pero sólo un rato. 

			Le tiembla un poco la voz. Sabe que toca reprimenda. 

			—Mañana hay partido. No está bien que salgas la noche de antes. 

			—Ya lo sé, pero el partido es a la una.

			—Deberías estar descansando. 

			—Lo sé. Perdona.

			Un suspiro al otro lado de la línea. ¿Se ha enfadado?

			—No tienes que pedirme perdón a mí. Ya eres mayorcita para saber lo que haces.

			—Ya.

			Silencio. No le gusta cuando le habla así. Ya no es una niña pequeña. Ni él su padre. ¡Y tampoco debería ejercer de entrenador ahora! ¿Tanto le cuesta ser cariñoso?

			—¿Sabes? Tengo algo para ti —su tono de voz se ha suavizado. 

			—¿Sí? ¿El qué?

			—Un regalo de cumpleaños.

			Todo el malestar por la pequeña bronca se le ha pasado instantáneamente. ¿Le ha comprado algo? ¡No lo esperaba! 

			—¿Qué es?

			—Una sorpresa.

			—Venga, dímelo. No me dejes así.

			—Mañana después del partido lo sabrás.

			—¿Después del partido?

			—Sí. Así que ya puedes jugar bien y que ganemos. 

			—¡Ganaremos!

			—Más nos vale, o será casi imposible que consigamos el campeonato. 

			—Lo haré lo mejor posible. 

			Y para eso debería estar descansando ya. El de mañana es un partido importantísimo y tiene que rendir al máximo. En el fondo, él tiene razón. A pesar de que le dé rabia reconocerlo. 
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			—¡Ester! ¡Abre más las piernas cuando recepciones la pelota!

			—¡Ya lo hago!

			—Si lo hicieras, ¿por qué te lo iba a estar diciendo? ¿Crees que quiero fastidiarte?

			Pues sí. Claro que quiere. Rodrigo es muy duro con todas, pero desde que entró en el equipo de voleibol las mayores broncas son siempre para ella.

			—No.

			—¡Venga! ¡Otra vez, chicas! —grita el entrenador mientras ordena las posiciones mediante gestos con las manos—. ¿Listas? ¡Saque!

			Ponen la pelota en juego las que llevan peto. Es un saque flotante. El balón va hacia Ester, que tiene problemas en la recepción y lo envía directamente al campo contrario para que la jugadora que está en el centro de la red salte y remate con fuerza contra el suelo. Ni siquiera ha necesitado la ayuda de la colocadora. Punto para el equipo con peto. 

			—¡Joder! ¡Las piernas, Ester! ¡Ábrelas, por el amor de Dios! ¿No me oyes o qué te pasa?

			—¡Lo he hecho como me has dicho!

			—¡Y una mierda! Si lo hubieras hecho bien no te habría salido esa porquería de recepción. ¡Que tienes quince años, no cinco!

			—¡Lo hago lo mejor que puedo! —grita ella al borde de las lágrimas. Suspira y se tapa la cara con las manos.

			El entrenador la sustituye y le pide al resto que continúen con el partidillo. 

			—Ven conmigo, por favor.

			La chica obedece y lo sigue a cierta distancia. Apenas puede contener la rabia que siente por dentro. No es la primera vez que pasa algo así. Parece que ese tío la ha tomado con ella. Ester sólo quiere divertirse jugando al voleibol, como en su anterior equipo. Pero aquí es imposible. Se castiga cualquier error, cualquier pequeño fallo. Y está harta. Incluso se ha planteado abandonar. Tal vez ésa sea la mejor solución. 

			Los dos llegan a una zona del pabellón apartada del resto del grupo. 

			—A ver... Colócate como si fueras a recibir un saque.

			Ester no dice nada. ¡Como si no lo hubiera hecho nunca! Resopla y le hace caso. No quiere más problemas con él. Flexiona el cuerpo hacia delante, pone los pies en paralelo, estira los brazos y junta los dedos. 

			—Ya.

			—Baja más el culo. Es muy importante para defender bien. ¡Y abre las piernas, por favor!

			—¿Más? —pregunta con un suspiro. No comprende esa obsesión con sus piernas.

			Rodrigo se acerca a ella por delante. Se agacha y le pone las manos sobre las rodillas. Están calientes. Con delicadeza, le desplaza las piernas hacia fuera para separarlas unos cuantos centímetros más. A continuación, se levanta y la observa satisfecho. 

			—Así. ¡Genial! —exclama contento—. Ésta es la posición perfecta para recepcionar un balón.

			—Bueno...

			Se ha puesto colorada. Siente mucho calor dentro del pecho y en las mejillas. ¿Qué ha sido aquello? 

			—Espero que a partir de ahora no falles ni una más.

			—Lo intentaré. 

			El entrenador sonríe y regresa a la cancha, donde el resto del equipo sigue empleándose a fondo. Ella también lo hace. Pero no con la misma sensación que antes. Está sofocada. Y, aunque no se equivoca más en sus recepciones, hay algo que la inquieta bastante. 

			Media hora más tarde, termina el entrenamiento.

			—Ester, cuando te duches, ¿puedes venir a la oficina un momento?

			La chica asiente. ¿Qué querrá ahora? Espera que no le eche otra bronca. El resto del entrenamiento ha recepcionado la pelota como él le ha dicho y ha acertado en la mayoría de las ocasiones. ¿Entonces...?

			Mientras se ducha, no puede evitar pensar en lo que ha sucedido hace un rato. ¿No se ha pasado Rodrigo un poco tocándole las rodillas? Nunca un entrenador le había hecho algo parecido. Sin embargo, no le ha disgustado sentir el contacto de sus manos sobre la piel. Se avergüenza y enrojece al recordarlo. ¡Maldita sea! Imagina que sólo ha sido algo casual. Inocente. La única forma de corregir la posición de sus piernas. Y, por el resultado, debe darle las gracias. 

			Se viste, recoge su bolsa y se despide de sus compañeras.

			Toc, toc.

			—Adelante.

			Su voz suena serena. Sosegada. Nada que ver con la que escucha normalmente mientras entrena. Ester, despacio, abre la puerta de la oficina y entra con timidez en aquella habitación llena de trofeos, diplomas y objetos de decoración relacionados con el voleibol. 

			—Hola —Rodrigo la saluda de pie, con una bonita sonrisa.

			—Hola, entrenador.

			Su imagen es diferente a la que suele mostrar habitualmente. También se ha duchado. Se ha vestido con una camiseta negra de manga larga, una chaqueta gris y unos vaqueros azules. Calza zapatos oscuros de piel. Además, se ha puesto gomina en el pelo y lo lleva de punta. Jamás lo había visto así. Debe reconocerlo: está muy guapo. 

			Con un gesto de la mano, el chico le pide que se siente y, cuando Ester lo hace, es él quien ocupa su lugar en el sillón de enfrente. 

			—¡Qué bien hueles! —exclama sin apartar de ella sus ojos verdes.

			La chica se siente algo intimidada. Se sonroja y baja la mirada. No quiere decírselo, pero él también huele fenomenal. 

			—Gracias. Será por el gel que uso.

			—¿Es el de vainilla de Yves Rocher?

			Exacto. Vaya, ¿cómo lo sabe? 

			—Sí —responde estupefacta.

			El entrenador ríe al percibir el asombro de la jovencita. Pero su acierto tiene truco.

			—No me mires así. No soy adivino. Ni conozco todos los geles del mercado. Sólo es que mi hermana trabaja en una tienda y de vez en cuando le regalan pequeños botes de muestra. Le encantan los de vainilla. 

			Así que se trataba de eso. De todas maneras, aunque ya sepa el motivo por el que conocía el olor de su gel, la ha sorprendido. E impresionado. 

			—A mí también me gusta mucho.

			—Pues ya te traeré algún botecito de muestra.

			—Gracias.

			—Ahora me acordaré de ti cada vez que mi hermana se duche —comenta divertido; a continuación, suelta una carcajada.

			La chica vuelve a sonrojarse. Es la primera vez que habla con él de algo que no esté relacionado con el voleibol. Ese chico que está ahí delante no tiene nada que ver con el que vocifera en la cancha de juego. Parece una persona completamente distinta. 

			—Bueno, ¿de qué querías hablarme? —pregunta mientras intenta tranquilizarse. No comprende por qué le arde la cara. 

			—Pues de ti y de mí. De nuestra relación.

			Si no llega a ser porque está sentada, Ester se habría caído de espaldas tras su guiño de ojo. 

			—¿Perdona? 

			—Pues de nuestros roces continuos desde que entraste en el equipo.

			—Ah. Eso. —Respira aliviada—. Es que... 

			—Parece que tú tengas la culpa de todo, ¿no?

			—Sí.

			La sonrisa de Rodrigo la cautiva. ¿Por qué no la usará más en los partidos y entrenamientos? ¿No es mejor así? Seguro que de esa manera motivaría más a las chicas del equipo, porque... ¡caerían rendidas a sus pies!

			—Sé que soy muy exigente contigo —admite tras una pausa—. Pero sólo exijo a quien creo que puedo exigirle. 

			—Yo juego para divertirme, no para que me exijan.

			—Y así debe ser. Pero... en el deporte, cuanto más te exiges a ti mismo, más te diviertes tú y más se divierten los demás. 

			—No lo comprendo. Yo sólo quiero pasar un buen rato haciendo deporte.

			Rodrigo hace una mueca con la boca, frunciendo los labios, y se levanta del sillón. Rodea la mesa y se sienta sobre ella, más cerca de Ester, que no le quita ojo.

			—Ese pensamiento no me vale para un juego de equipo.

			—¿Por qué?

			—Porque hay compañeras tuyas que sí se esfuerzan y se exprimen al máximo. Ellas pueden ser mejores o peores que tú, y también se divierten jugando al voleibol, pero se exigen mucho a sí mismas. Y por respeto a ellas, a su esfuerzo, a su dedicación... todos deberíamos dar nuestro máximo nivel. Por eso soy tan exigente con todas vosotras y, especialmente, contigo. 

			Jamás ha escuchado esa reflexión en boca de ningún entrenador, y tampoco de ninguna compañera de equipo. Es, cuando menos, razonable. Aunque eso no quite que para ella el deporte sea una diversión, antes que nada. 

			—¿Y qué quieres, que me esfuerce más?

			—Si no lo consigo, habré fracasado en mi trabajo como entrenador.

			—No exageres. El equipo lo está haciendo muy bien. Yo no soy tan importante como para que digas eso. 

			—Pero podríamos hacerlo mejor. Y que tú mejores y te esfuerces al máximo es una de mis metas. 

			Esto es un desafío en toda regla. Una impresionante prueba de que para motivar a alguien sólo es necesario buscar las palabras adecuadas. 

			—Haré lo que pueda.

			—Sé que puedes hacerlo mucho mejor.

			—Al menos lo intentaré.

			Y sonríe. Por primera vez desde que entró en la oficina, Ester sonríe. Ella, que siempre lo hace, que pase lo que pase siempre está feliz, no lo había conseguido hasta ese momento por culpa de ese chico que le estaba haciendo la vida imposible. 

			—Estoy convencido de que a partir de ahora todo irá mucho mejor y te exigirás más. El equipo, las chicas y yo ganaremos con ello. Y tú, por supuesto, también. 

			El que sonríe ahora es él, que clava su mirada en la joven jugadora. Pero esta vez Ester no aparta la suya. Se la sostiene con una de sus bonitas sonrisas. Es hora de marcharse a casa. Se pone de pie, se despide del entrenador y sale de la oficina convencida de que puede llevar a cabo lo que él le ha transmitido. Aunque las palabras de Rodrigo no sólo se han grabado con fuego en su mente, también han prendido un trocito de su corazón. 
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			Este reservado es bastante cómodo. No hay mucho jaleo, la música no suena excesivamente alta y tampoco se ven parejas pasándose de la raya.

			—¿Qué quieres beber?

			—Una Coca-Cola.

			Y esta vez nadie la convencerá de que pida algo más fuerte. Se acabó el alcohol por esta noche. 

			—Perfecto. Te la traigo en seguida. Espera.

			—Espero.

			El muchacho se aproxima a la barra privada del reservado de la discoteca y dialoga con una guapa camarera mientras Valeria lo observa sentada en un sofá para dos. 

			Lo que son las casualidades. ¿Qué probabilidad existía de que el chico que tocaba la guitarra en el metro y ella se encontraran en una fiesta universitaria? Una entre mil millones de billones, como solía decir de pequeña. Y, sin embargo, allí está, esperando a que le lleve su refresco. Aunque, en realidad, tiene muy pocas ganas de continuar en aquella discoteca. Prácticamente ninguna. Él la ha convencido para que se quede un rato. «No hay que despreciar los caprichos del destino.» Pero lo único que le apetece a Valeria es irse a casa y tumbarse en su cama a dormir las penas.

			Taconea y mueve la cabeza al ritmo de David Guetta y Chris Brown.

			A esa hora, Raúl y Eli deben de estar... ¿en el baño? ¿En un sillón de la discoteca? ¿En algún motel de la ciudad? ¡Qué mal! Cuando lo piensa, le entra una angustia tan grande que sólo le apetece llorar. La imagen del beso entre sus dos amigos será muy difícil de olvidar. 

			—Aquí tienes —le dice el chico cuando le entrega un vaso lleno de Coca-Cola.

			—Gracias.

			Él ha preferido algo más intenso. Valeria no distingue si es ron o vodka, pero lo acompaña con refresco de naranja. El olor del alcohol le inunda la nariz en cuanto el joven se sienta a su lado. 

			—Entonces, habíamos quedado en que tú eres Valeria.

			—Así es. Y tú César.

			—Correcto.

			—Y estudias Periodismo. Tercero.

			—Efectivamente. ¿Y tú qué haces? —pregunta él intrigado—. No me lo habías dicho, ¿verdad?

			—No.

			Y ahora, ¿se lo inventa? ¿O le confiesa que aún no ha terminado el instituto? Podría pasar como con la rubia que antes quiso ligarse a Raúl.

			—Tienes cara de estudiar... 

			—Mmm. A ver... sorpréndeme.

			—Derecho.

			—¿Derecho? ¿Estás seguro?

			Menudo ojo que tienen los periodistas de hoy en día. Así están los medios de comunicación. Quizá Derecho fuera la última carrera que ella elegiría.

			—Espera. —La observa como quien examina un cuadro de arte abstracto difícil de interpretar—. ¡Odontología! 

			Quizá la próxima sea Ingeniería de Caminos. Así que decide ser odontóloga por una noche.

			—¡Sí! ¡Lo has adivinado!

			—Bueno, a la segunda. No está mal.

			—No sólo tocas bien la guitarra, sino que tienes un sexto sentido para las profesiones. Enhorabuena.

			César sonríe. Y ella también lo hace. Es curioso, pero está más tranquila que cuando lo conoció en el metro. No le impone como antes. Y eso que el chico es increíblemente guapo. 

			—¿Y en qué curso de odontología estás?

			—Primero.

			Tampoco iba a ponerse más años de la cuenta. Con que crea que tiene dieciocho, ya está bien.

			—Una novata.

			—Sí.

			—¿Te han gastado muchas novatadas?

			—Eh... no. De momento ninguna.

			—¿No? ¿Nadie te ha bautizado como universitaria?

			—¿Bautizado? —La cosa se complica—. Pues no.

			—Bueno, pues entonces me tocará a mí hacerlo. No puedo estar sentado con una novata sin que esté bautizada.

			¡Dios! ¿En qué lío se ha metido? ¿Qué va a hacerle?

			La chica no sabe dónde posar su mirada. No basta con que su amiga se esté liando con el chico que ama, sino que ahora la quieren bautizar. ¡Si ella se llama Valeria, ya está bautizada!

			—No me metas miedo. ¿Qué es eso?

			—¿Bautizar a una novata?

			—Sí. 

			—¿No lo sabes?

			—¡No!

			—Pues consiste en meter la cabeza de una estudiante de primer año en un cuenco lleno de calimocho o sangría durante cinco segundos.

			—¿Qué? ¿Me lo dices en serio?

			No puede ser verdad. Pero César no tiene cara de estarle gastando ninguna broma. ¡Madre mía! El solo hecho de pensar lo que podrían hacerle a sus mechitas rubias la pone nerviosísima. 

			—Pero es mejor que te bautice yo, que ya me conoces y estoy bastante sereno, a que lo haga uno de mis amigos, que llevan bebiendo cerveza desde la seis de la tarde. ¿No?

			¡Los tíos de la gorra con su cuenta de Twitter inscrita! Pues sí, si lo hicieran ellos sería peor. Mucho peor. Igual moría ahogada en un barreño de calimocho. De todas maneras, aunque el encargado de hacerlo sea ese periodista guapísimo, no le hace ninguna gracia. 

			—¿Y no podríamos dejarlo para otro día?

			—No.

			—Pero es que...

			—¿Qué clase de veterano sería yo si dejara sin bautizar a una novata en una de nuestras fiestas?

			—Venga, César. No seas malo.

			Le tiembla el cuerpo. El joven se levanta del sofá muy serio. Le da un trago a su copa y le guiña un ojo.

			—Voy a decirle a Tania que lo prepare todo. Ella me ayudará —explica al tiempo que señala a la camarera con la que hablaba antes.

			—Por favor, que luego tengo que ir a mi casa. ¿Qué le digo a mi madre?

			—Pues la verdad. Que un veterano te ha bautizado. Ella lo comprenderá. 

			—Pero ¿cómo va a entender eso mi madre?

			—Si ha sido universitaria seguro que también pasó por lo mismo.

			Aquello es de locos. Su madre estudió magisterio. ¡Pero nunca le contó nada de que la bañaran en sangría! ¿Eso no es ilegal? ¿No está penado por algún Código Civil o algo por el estilo? Si fuera estudiante de Derecho lo sabría. ¡Mierda! Joder. No quiere que le mojen el pelo. ¡Es su pelo! ¡Son sus mechitas! ¡Pues no! ¡No lo va a permitir! ¡Por muy bueno que esté el tío que quiere hacerlo!

			—Me voy.

			Valeria se arrastra por el sofá y también se pone de pie. 

			—¿Cómo que te vas?

			—No voy a dejar que me empapes de calimocho o de sangría así por las buenas. 

			—Pero es una costumbre universitaria...

			—Me da lo mismo. Paso.

			—Pero...

			En ese instante, César sonríe y se interpone en su camino con los brazos abiertos. 

			—Déjame pasar. 

			—¿Y si no lo hago?

			—Gritaré. O te soltaré una patada. Te advierto que he hecho cuatro años de karate. 

			Otra mentira. Pero qué importa ya si lo que dice es verdad o no lo es. ¡Quiere salir de aquella discoteca inmediatamente!

			—Y yo te advierto que si intentas darme una patada tendrás problemas con tu falda.

			—Me da lo mismo.

			La chica intenta esquivarlo por su derecha, pero el joven se lo impide sin perder ni un instante la sonrisa. Valeria lo intenta ahora por la izquierda. Nada. Él sigue en medio. Resopla y lo mira a los ojos. A esos preciosos ojazos verdes. Pero ahora mismo los odia, tanto a ellos como a su dueño. ¿Es que no quedan tíos normales en todo el país?

			—¿Te das por vencida?

			—¡No!

			Valeria coge carrera y se impulsa con fuerza contra el músico del metro. Es tanta la energía que utiliza en su embiste que tira a César al suelo. ¿Libre? Lo estaría si ella no hubiera caído justo encima de él. Uno sobre el otro, se miran cara a cara. Hay escasos centímetros de distancia entre ambos. Él sonríe, ella tiene ganas de llorar. 

			—¿Por qué me has mentido, Valeria?

			—¿Cómo?

			—No estudias Odontología. Ni Derecho. Ni siquiera vas a la universidad.

			—¿Qué...? ¿Cómo...? ¿Cómo sabes tú eso?

			El chico se echa a un lado y consigue ponerse de pie. Luego, ayuda a levantarse a Valeria, que no sale de su asombro.

			—Tania me lo ha dicho mientras pedía las bebidas. Es la novia de quien os ha facilitado los carnés falsos. 

			—¡Joder! ¿La camarera es la novia del timador?

			—¡Cuidado con lo que dices de uno de mis compañeros de piso!

			—¿Qué? ¿También es tu compañero de piso?

			—Claro. Yo toco en el metro, él hace algún que otro chanchullo para ganarse algún dinero... Pero es buen tío. 

			—Es un timador.

			—Tú también has querido engañarme...

			Touché. Ahí tiene razón. Y quizá no habría debido hacerlo.

			Los dos regresan al sofá en el que estaban antes de que Valeria quisiera marcharse.

			—Perdona. No sabía cuál sería tu reacción si te enterabas de que tengo dieciséis años. 

			—¿Mi reacción? Habría sido la misma que al decirme que estudiabas Odontología. Sólo que te habrías ahorrado lo del bautizo.

			—¿Cómo? ¡Era mentira! —exclama la chica tras abrir mucho los ojos y llevarse las manos a la cabeza.

			—Claro que era mentira. Pero merecías un escarmiento.

			—Joder. Te has pasado.

			—No haber intentado engañarme.

			Ese guapo muchacho de melenita castaña se la ha colado bien. Y él que parecía tan bueno e inocente... Pero ahora... le gusta más. Incluso durante un rato se ha olvidado de Raúl y Eli. 

			—¿En paz? —pregunta Valeria sonriente al tiempo que propone que se den la mano.

			—En paz. Y sin más mentiras.

			—Sin más mentiras.

			Y ambos estrechan las manos. Los dos se quedan en silencio. Mirándose. Es demasiado guapo para existir de verdad. 

			En ese instante, una vibración sacude su bolso. La chica despierta del sueño en el que se encontraba y lo abre. Tiene un mensaje de Raúl en su BlackBerry rosa. 

			 

			Val, ¿dónde estás? Tengo que hablar contigo ahora mismo. Estoy en la puerta de la discoteca. Ven.

			 

			Lo lee una vez más. ¿Y esto a qué viene? ¿No debería de estar dándose el lote con Eli? No comprende nada. Ya le vale. Sin embargo, Valeria no puede evitar acudir a su llamada. Se levanta, le pide disculpas a César y abandona el reservado. 

			Puede que lo que va a escuchar dentro de unos minutos le haga más daño, pero necesita saber qué es lo que quiere Raúl.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 13

			 

			 

			 

			 

			El taxi circula a ochenta kilómetros por hora. Aunque, si por ella fuera, pisaría el acelerador hasta subir a doscientos. Y se saltaría todos los semáforos en rojo, que parece que se han puesto de acuerdo para fastidiarla.

			¡Elísabet quiere llegar ya a su casa!

			Suena la radio dentro del coche. Se trata de una emisora musical que no ha identificado todavía, pero que, por lo escuchado, sólo pone temas melosos. En ausencia de ti, de Laura Pausini, es la tercera canción romántica que oye desde que se subió. 

			—Perdone, ¿le importaría cambiar la emisora? —pregunta la chica tras asomarse por el hueco que se forma entre los asientos delanteros. 

			—¿Disculpe?

			—La radio. ¿Puede poner otra cosa?

			El taxista gruñe algo en voz baja y cumple el deseo de su joven pasajera. Juega con el botoncito del dial hasta que por fin se detiene. Más música: El regalo más grande, de Tiziano Ferro. La cosa va de italianos y de canciones bobaliconas. Eli resopla y se da por vencida. Mueve la cabeza a un lado y a otro y se apoya contra el cristal de la puerta derecha. 

			—¿Una mala noche?

			No esperaba que aquel tipo volviese a dirigirle la palabra. No tiene ganas de conversar con nadie. Y menos con un tío al que no conoce de nada y que podría ser su padre. 

			—No —responde seca y escueta. Miente.

			Saca la BlackBerry de su bolso. Finge que llama a alguien para que el taxista no vuelva a molestarla. Sabe que la está observando por el espejito. Es el truco que utiliza siempre que un tío que no le gusta intenta ligar con ella. En esta ocasión también da resultado. Aquel hombre no dice nada más hasta que llegan al final del trayecto. La joven paga a toda prisa y se baja del coche sin mostrar ningún cuidado al cerrar. 

			Todas las luces de su casa están apagadas, salvo la de la ventana de la habitación de sus padres. Seguro que no esperaban que regresase tan temprano. Les ocultó que iba a una fiesta de universitarios, pero les explicó que volvería tarde. Bastante tarde. Mira el reloj; apenas son las once y cuarto de la noche.

			Saca las llaves del bolso y entra. Grita que ya está en casa y camina de prisa hacia su dormitorio. En la escalera, se topa con su madre, que está anudándose el cinto de la bata. 

			—¿Ya estás aquí?

			—Sí. 

			—¿Te encuentras bien? Es pronto. 

			—Estoy algo cansada. Pero todo bien. 

			—¿Seguro?

			—Que sí, mamá.

			Simula una sonrisa y le da un beso en la mejilla. La mujer no la cree, pero imagina que tampoco va a contarle lo que le sucede. Eli les habla pocas veces de sus sentimientos. Se ha vuelto muy reservada desde hace un par de años. Apenas saben nada de sus relaciones con los chicos, de novios, o del trato que tiene con sus amigos. Sólo habla cuando quiere hablar. Así que lo mejor es dejar que se vaya a la cama; si necesita algo, ya lo dirá. Le devuelve el beso y le da las buenas noches. 

			La joven se dirige a su habitación y se encierra en ella. Se quita la chaqueta, la guarda en el armario y se sienta en la cama. Tacones fuera. Se masajea los doloridos pies y se queda mirando hacia ninguna parte, pensativa. 

			—Estúpido, estúpido, estúpido —corea en voz baja.

			Da un manotazo en el colchón y se tumba boca abajo con la cabeza apoyada en la almohada. Tarda un segundo en darse la vuelta. Mira hacia arriba, pero en seguida cierra los ojos y aprieta con fuerza los párpados. Visualiza sus labios, sus palabras... Sus últimas palabras. 

			No es justo.

			Con lo bien que iba todo... 

			 

			 

			—¿Sabes una cosa? —le susurra al oído—. Me apetece muchísimo besarte.

			Raúl se echa hacia atrás y sonríe. Pero no va a dejarlo escapar esta vez. Elísabet bebe un sorbo de su vodka con naranja y vuelve a por el chico. Esta noche tiene que ser suyo. Lo mira a los ojos, esos imponentes ojos azules, y abre las piernas lo justo para que la rodilla de Raúl quepa entre las suyas. Él acepta la oferta y contempla cómo ella se balancea con sensualidad. 

			Es el momento.

			La joven le rodea el cuello con los brazos y acerca su rostro al de él. Lentamente, se pone de puntillas sobre los zapatos de tacón. Su boca se acerca despacio a la de Raúl hasta que ambos se unen en un beso, con la música y las luces de colores como testigos.

			Es increíble lo que siente. Cree que jamás ha experimentado algo así. ¿Es su primer beso de amor? Sí. Está muy claro que sí. Y, después de haberlo dado, está segura de que lo que siente por su amigo es algo muy especial. No se trataba de un cuelgue pasajero o un capricho. Le gusta de verdad. 

			No dura mucho. Unos cuantos segundos. Pero son mágicos. Cuando se separan, ambos sonríen. Pero Elísabet quiere más. Necesita más. Vuelve a por sus labios. Sin embargo, Raúl los aparta y le habla al oído.

			—¿Podemos ir a un sitio más tranquilo?

			—Claro.

			El chico la coge de la mano y juntos salen de la pista de baile. Eli ve un pequeño sofá vacío en una esquina de la discoteca y se lo señala. Es el lugar perfecto para continuar lo que han empezado. En cambio, él declina su proposición y sigue caminando entre el gentío de universitarios. 

			—Mejor vamos fuera.

			—¿Fuera?

			—Sí. Aquí dentro casi no nos oímos.

			¿Oír? ¿Qué quiere oír? ¡Si no van a hablar! Al menos ahora no. Necesita besarlo. Besarlo muchas veces. Ya hablarán luego de lo que significan esos besos. De su próxima relación. De cómo decirle a los demás que ahora forman una pareja. 

			Pero los planes de Raúl son otros. Recogen sus chaquetas en el guardarropa y se dirigen a la salida. El portero le pone un sello a cada uno y ambos abandonan el local. 

			Hace algo más de frío que cuando entraron, aunque se está bien en la calle. 

			—¿Allí? —pregunta Elísabet, que está algo confusa, refiriéndose a un banquito de madera situado a unos metros de ellos.

			—Vale.

			La noche cerrada de Madrid está vacía de luna y estrellas. Los dos se sientan en el banco, con una farola que los ilumina como único testigo. La chica no sabe qué decir, sólo quiere saborear los labios de Raúl una vez más. Sin embargo, él toma la palabra. 

			—¿Por qué me has besado? 

			—¿Cómo? ¿Que por qué te he besado? —Es lo último que esperaba escuchar de su boca—. ¿Me lo preguntas en serio?

			—Sí.

			Había entendido bien. ¿Le está pidiendo explicaciones?

			—Me apetecía hacerlo. ¿A ti no?

			—No ha estado mal.

			—¿No te ha gustado? ¿Es que beso mal?

			—No, no. Besas muy bien.

			Aquélla no era la idea que Elísabet tenía sobre lo que vendría después de su primer beso de amor. Será tonto. 

			—¿Qué pasa, Raúl? ¿No querías que te besara?

			—Pues... si te soy sincero, no busco un rollo de una noche.

			—¿Por quién me tomas? ¿Crees que sólo soy una chica de una noche?

			Su confusión se transforma en indignación. Aquello ha sido un golpe bajo. Y viniendo de él, le duele de verdad. 

			—No. No he dicho eso.

			—Pues aclara qué es lo que has dicho, porque me estás haciendo sentir fatal.

			—Es difícil de explicar, Eli.

			—Esfuérzate.

			El joven resopla, se pasa la mano por el pelo y busca las palabras adecuadas. No quiere hacerle daño. Aunque va a ser inevitable.

			—Digamos que busco algo serio con alguien. Y no me apetece tener más rollos o empezar algo con... —Se detiene un instante. Esto va a doler—. Con chicas con las que sé que no voy a llegar a ninguna parte.

			La expresión de Elísabet muestra claramente que sí, que aquello le ha dolido. 

			—Entiendo.

			—¿Sí?

			—Sí. Perfectamente —responde muy seria—. El señorito se ha cansado de jugar con niñatas estúpidas y ahora va a empezar a machacar a las amigas que de verdad lo quieren.

			—No seas así. No he di...

			—¿Qué pasa? ¿Te da miedo empezar algo conmigo? —lo interrumpe alzando la voz.

			—¿Qué?

			—Yo tampoco quiero un rollo de una noche. Para eso me habría liado con cualquier tío bueno, que había unos cuantos ahí dentro. 

			—Eli...

			—Yo quería algo contigo porque me gustas. Me gustas de verdad, capullo. ¿O es que crees que arriesgaría nuestra amistad por dos besos en una discoteca?

			La chica se pone de pie y camina por delante de Raúl, que la observa con amargura. 

			—Es que yo no... —tartamudea—. Eres una gran chica, una gran amiga...

			—¡Venga ya! Corta el rollo... 

			—Es cierto. Lo que pasa es que...

			—No quieres una relación de verdad conmigo. De pareja. Como novios. ¿No?

			—No sabía que sentías eso por mí.

			—Pues ya lo sabes.

			—¿Por qué no me lo has dicho antes?

			—Te lo he dicho hoy. Cuando ha llegado el momento —dice con una sonrisa triste—. Después de que hayan pasado unas cuantas semanas desde que dejaste a la gilipollas de Beatriz. 

			Silencio. La confesión de Elísabet ha sorprendido a Raúl. No se imaginaba que su amiga albergara esos sentimientos. Ahora está confuso, pero, al mismo tiempo, más decidido que antes.

			—Lo siento. No creo que tú y yo funcionásemos como pareja.

			—Bien. Bien. Bien.

			Sonríe nerviosa. Agacha la cabeza y luego la levanta de nuevo para mirarlo con odio. Se mete las manos en los bolsillos de la chaqueta y resopla. Hay un taxi parado delante de un semáforo en rojo justo enfrente de ellos. Sin decir nada, Elísabet corre hasta el vehículo y se sube en él. Dentro suena Para tu amor, de Juanes. Estúpida canción. No podía ser más inoportuna. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 14

			 

			 

			 

			 

			Le acaban de devolver la chaqueta en el guardarropa. Ha recibido otro mensaje vía WhatsApp. Raúl la espera fuera, sentado en un banco al lado de la discoteca. Le ha contestado que estará ahí en seguida.

			¿Qué querrá decirle? Ha hablado en singular. ¿Y Elísabet? Todo es muy extraño.

			—¡Valeria, espera!

			Es la voz de César. La chica se vuelve y lo ve acercarse corriendo hacia ella. Se abre paso entre la gente hasta que por fin llega a su altura.

			—¿Qué pasa?

			—Te has ido tan rápido del reservado que ni siquiera me has dado tu Facebook. Me gustaría seguir en contacto contigo.

			—No tengo Facebook —responde sonriente—. Tuenti. ¿Lo quieres?

			—Hace tiempo que borré mi cuenta de Tuenti. ¿Y Twitter?

			—No lo uso. 

			—Vaya. ¿Correo electrónico?

			—Eso sí. Pero...

			No sigue hablando. Se le enrojecen las mejillas a toda velocidad. 

			—¿No quieres dármelo? —pregunta César ante el silencio de la joven, que ni siquiera lo mira a la cara.

			—No es eso. Es que... ¡Bueno, pero no te rías! 

			—Claro que no me reiré.

			—¡No te rías! —repite.

			—Ya te he dicho que no lo haré.

			—Bien. Es... Valeriaguapetonaesunacampeona, todo junto, arroba, hotmail, punto, com.

			Tras un instante de silencio, la carcajada es inevitable. Se ríe tanto que Valeria casi se muere de la vergüenza que está pasando en ese instante. Se tapa la cara con las manos y suelta un quejido. 

			—Per... perdona —tartamudea el chico, que aún ríe—. Perdóname, por favor.

			—¡Dijiste que no te reirías!

			—Es que... ese correo es... es... muy gracioso. 

			—¡Me lo hice con once años! ¿Qué quieres?

			—Tenías dotes para la poesía, ¿eh?

			Más risas. ¡Dios! En su vida lo ha pasado tan mal como ahora. El fuego que hay prendido en su cara arde cada vez con más intensidad. 

			—Muy bien. Sigue metiéndote conmigo.

			—Perdona, Valeria —se disculpa ya más calmado—. No he podido contenerme. Perdona. 

			—No pasa nada. Pero que no se repita. Te perdono. 

			¿Cómo no va a perdonarlo? A él se lo perdonaría todo. 

			—Ahora que lo pienso... podría haberte pedido directamente tu número de teléfono.

			—Es verdad.

			—¿Me lo habrías dado?

			Una sonrisa le ilumina el rostro. ¡Qué guapo es! Su belleza es diferente a la de Raúl, pero ambos podrían competir por el premio al tío más bueno que ha conocido en todos sus años de vida. ¿Y quiere su teléfono? No puede ser que le haya gustado. Seguro que hay miles de chicas detrás de él. Y mucho mayores que ella y más guapas. Y más todo. No le ha dicho su edad. Pero, si está en tercero de Periodismo, tendrá mínimo veinte o veintiuno. Demasiados para una cría de dieciséis. 

			—Sí. Claro que te lo habría dado. Así me habría ahorrado la humillación.

			—Ha sido divertido.

			—Sólo para ti.

			—¿Te puedo pedir el número ahora o es demasiado tarde?

			No sabe si está ligando con ella, pero, si lo está intentando, es bueno. Si no, también, porque ha conseguido atraerla muchísimo. 

			—Puedes. 

			—Valeria, ¿me das tu número de teléfono? —pregunta al tiempo que saca el móvil del bolsillo.

			La chica sonríe y se lo da cifra a cifra. César lo apunta. Cuando lo tiene, le hace una llamada perdida para que también ella tenga el de él. 

			—Debo irme. Mi amigo quiere hablar conmigo.

			—¿Volverás?

			—No lo sé.

			—Bueno, si no te vuelvo a ver esta noche... —Se inclina y le da dos besos—. Te llamaré un día de éstos. O quién sabe si nos encontraremos otra vez en alguna estación de metro.

			—Sí. Quién sabe.

			Y despidiéndose de él con la mano, sale de la discoteca después de que el portero le selle la mano. 

			Qué sensación tan extraña. Nunca le había pasado nada parecido con un desconocido. ¿Lo volverá a ver? No estaría nada mal. El joven estudiante de Periodismo ha mejorado una noche que se había convertido en una de las peores de su vida. No está segura de que el interés que ha mostrado hacia ella haya sido del todo real. Quizá nunca más coincidan. O tal vez sí. Pero, gracias a César, ahora camina más animada hacia el banco en el que está sentado Raúl.

			Su amigo la ve y se levanta. Valeria se pregunta qué habrá pasado para que ahora esté solo. Es muy raro. ¿Y Elísabet? La última vez que los vio estaban dándose un apasionado beso en la pista de baile. 

			—¿Dónde te habías metido? Desapareciste de repente.

			—Pues estaba dentro de la discoteca. 

			—Te perdí de vista.

			—Normal. Estabas muy ocupado con Eli —responde tratando de ser irónica, de ocultar lo que realmente sintió al verlos besándose—. Por cierto, ¿dónde está?

			Raúl hace una mueca con la boca y apoya la mano en el hombro de Valeria. 

			—¿Damos un paseo y te lo cuento?

			—Bien.

			A pesar de que sigue triste por lo que ha visto hace un rato y de que tiene pánico a lo que su amigo pueda contarle, siente curiosidad por saber qué ha sucedido entre ellos y dónde está Eli. 

			—No sé por dónde empezar —comienza a decir Raúl, que se mete las manos en los bolsillos. 

			Valeria avanza a su lado y lo observa. No puede evitar hacer comparaciones entre César y él. Físicamente son muy distintos, pero si los puntuara ambos pasarían del nueve. 

			—No sé. Yo me quedé en el momento en el que...

			—Nos besamos. ¿No?

			—Sí —contesta en voz baja. Esta vez no ha logrado esconder su frustración. 

			—Lo siento.

			—¿Lo sientes? ¿Por qué lo sientes?

			—Por dejarte sola. Eli y yo no deberíamos haber... —explica Raúl tras detenerse en medio de la calle—. Ella quería besarme y yo la dejé. 

			Valeria también se para, algo confusa. No tiene muy claro qué es lo que quiere contarle. Se ha liado con su amiga. Eso ya lo sabe. ¿Y luego? ¿Qué va a pasar con ellos dos? ¿Son novios? 

			En cambio, lo que Raúl comienza a relatarle es totalmente diferente a lo que ella había supuesto. Boquiabierta, escucha con atención todo lo que ocurrió después del beso: el segundo intento rechazado, la conversación en el banco, los sentimientos de Elísabet y... la respuesta final de Raúl.

			—¿Le has dicho que no la veías como pareja?

			La chica no sale de su asombro. Le han dado calabazas a su amiga. Durante un instante, se pone en su lugar. Lo tiene que haber pasado fatal. 

			—Sí. Es que... no sé. Sólo la veo como a una amiga. No siento lo mismo por ella. O eso es lo que creo. Y tampoco tenía ni idea de que ella sintiera algo por mí.

			—Yo me he enterado esta tarde.

			—¿Lo sabías? —pregunta él sorprendido.

			—Más o menos. Pero, como comprenderás, no podía decirte nada. 

			—Ya. De todas formas, no creo que Eli y yo nos entendiéramos como novios.

			—¿Estás seguro? Es una tía genial, os conocéis muy bien y no vas a encontrar a otra más guapa que ella. 

			Aunque sea su rival, sobre todo es su amiga. Es su obligación defenderla. 

			—No estoy seguro de nada. Quiero algo con alguien. Algo que no tenga nada que ver con todo lo que he tenido hasta ahora. Algo más serio.

			—¿Más serio?

			—Sí. Me apetece empezar una relación formal y enamorarme locamente de alguien que se enamore locamente de mí.

			Nunca había oído a Raúl hablar así. Parece decidido a encontrar a una chica de la que enamorarse de verdad.

			—¿Y no podría ser Eli ese alguien?

			—No. No es ella quien está en mi cabeza.

			—Pero ¿hay alguien en tu cabeza? —pregunta Valeria desconcertada. 

			—Creo que sí —confiesa Raúl con una sonrisa dulce.

			Una punzada directa al corazón. 

			—¿La conozco?

			—Me parece que sí.

			Los latidos se multiplican por mil en el pecho de Valeria cuando Raúl se aproxima más a ella. No puede ser. Aquello que está imaginando no puede ser. Es imposible. 

			—¿Va a nuestra... clase?

			—Ajá.

			—¿Sí?

			—Sí.

			Le tiemblan los labios al hablar. Empieza a tener calor. Otra vez los pómulos enrojecidos. Seguro que se le nota muchísimo que está muy tensa. 

			¿Y si fuera verdad? ¿Y si...?

			—¿No vas a decirme su nombre?

			—Por supuesto: Valeria.

			Al oír su nombre, se produce una explosión de sentimientos en su interior. No es capaz de reaccionar, de soltar las emociones que no le permiten ni sonreír. 

			—Yo...

			—¿Tú...?

			Raúl, en cambio, sí sonríe. De una forma divertida. Persigue su mirada esquiva, atrapándola en la suya. 

			—Yo... Bueno... A mí me gustas desde hace tiempo —confiesa Valeria.

			—¿De verdad te gusto? ¿Cuánto?

			Mucho. Muchísimo. Lo suficiente como para casarse con él mañana mismo. Sin embargo, no termina de creerse que aquello esté pasando. ¿No es un sueño? Se siente como en una nube. Su cerebro no lo asimila y su corazón hace unos minutos que va tan de prisa que le da miedo sufrir un infarto.

			—Esto no es una broma, ¿verdad?

			—¿Cómo va a ser una broma?

			—No sería la primera que me gastan hoy —dice recordando su «no bautizo» en calimocho y sangría—. Si no es una broma... me encantaría intentarlo contigo.

			—¿De verdad? ¿No es una broma?

			—No. Lo mío no es ninguna broma.

			Los dos se miran, ahora cómplices. Aunque Valeria sigue en la nube de lo increíble, por fin logra sonreír. Raúl la sujeta con una mano por la cintura y con la otra le aparta el pelo de la cara hasta recogérselo detrás de una oreja. Le da un beso en la mejilla y, a continuación, se acerca a su boca. 

			Sus labios, como dos imanes de distinto polo, se atraen irremediablemente en la noche más triste y más feliz de la vida de Valeria. 

		

	


	
		
			CAPÍTULO 15

			 

			 

			 

			 

			Por la ventana de su cuarto hoy no se ven las estrellas. Es una noche de otoño oscura y templada. Mantiene la luz de la habitación todavía encendida. Su sombra reposa en silencio sobre la pared. Aún no le apetece dormir. Como ayer, antes de ayer y siempre, nota dentro esa sensación de ahogo. Lleva varias semanas experimentando lo mismo. Demasiado tiempo. Demasiado ruido en su corazón. Pero batalla en una guerra perdida. Y lo peor es que no va a luchar por ganarla. Si tuviera al menos una sola posibilidad...

			Una sola. 

			Sabe que no la hay. Que es imposible. Que sus sentimientos no son los mismos y que deberá seguir sufriendo. Como ayer, como antes de ayer, como siempre. Nació para vivir en una condena. Sobre todo desde que apareció. 

			No hay consuelo, no hay esperanza. No hay fe. Ni verdades ni mentiras. Una realidad. La suya. 

			Se sienta frente al ordenador y la cuenta en su blog. 

			Tiene un secreto.

			 

			¿ALGUIEN QUE ME RESCATE?

			 

			Que venga a por mí y me recoja en sus brazos amables. Que me diga que hoy soy especial. Que no haga que me esconda de lo que llevo dentro. Que me apriete fuerte y me sonría con ternura y amor. 

			¿Hay alguien que me quiera por ahí?

			Mi secreto pesa. Lo llevo atado al cuello con una soga que cada día aprieta un poco más. Siento esa cuerda invisible cuando cierro los ojos y cuando los abro. Cuando miro, cuando ando, cuando tiemblo y cuando estoy en mi cuarto en la soledad de una noche que no me deja dormir. 

			Quisiera ser feliz pero no puedo. No puedo. No puedo.

			Y le prometo a todo el mundo que quiero: quiero ser feliz. De verdad. Pero ¿puede serlo alguien sabiendo que no puede tener lo que más desea?

			Debo conformarme. Pasar a otra página del libro. Ignorar lo que dicta mi corazón. Decidir de una vez por todas que todo está perdido. 

			Admitir el final.

			Sin embargo, no es tan sencillo renunciar. No es nada fácil olvidar que lo que sientes no se va a ir, que se va a quedar. 

			Y mañana al despertar volveré a sentir la misma impotencia y la misma angustia por seguir sintiendo lo que siento.

			 

			Pulsa el Enter y revisa la entrada que acaba de escribir: <http://tengo1secreto.blogspot.com.es>. Tal vez no debería reflejar en la red cómo se siente. Corre el riesgo de que lo lea alguna persona que la conozca, y allí están plasmados sus sentimientos. Si alguien se da cuenta de quién está detrás de esas palabras...

			Pero, por otra parte, necesitaba soltarlo. Desahogarse. Ya que en la vida real no es posible, al menos cuenta con ese rinconcito virtual en el que se camufla bajo una máscara. Y, a pesar de los seguidores desconocidos que la leen, su secreto está bien guardado. 
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